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1. - Lo que se cnticndt' por Tecnología. 

a) Definición 

"Ciencia que trat.'1 de las artes industriales, y viene a ser como 

la tc:orfa de la indu~tria pr.'{ctica. Comprende la dcscripci6n y 

la crrtica de los procedimientos industriales, traza la historia -

de sus progn~sos e inv(~stlga los adcl:rntos de que son susccpti-

bles. Conjunto de los conocimientos propios de un oficio mee~ 

nico o arte industrial. Tratado de los términos técnicos. Len-

guaje propio, exclusivo, técnico, de una ciencia o arte." (1) 

b) Concepto 

"El flujo que se da de conocimientos técnicos de los países de • 

economía desarrollada a países que tienen w1a economía un po· 

co rnás débil o mucho más débiles." (2) 

2. - Formas que adopta la tecnología. 

La Tecnología tiene infinidad de formas de manilesta-

ci6n sin embargo es factible S\.t clasificaci6n en dos grandes gru--

pos: 

(1) Diccionario Enciclopédico Salvat, lOa. Ed. México. Sa.lvat Editores, 
S.A. 1962, pág. 629. 

(2) García ~foreno, Víctor Carlos, Apuntes tomados en la Cátedra de • 
Derecho Internacional Privado, trNAM, 1974. 
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a) Tecnología incorporada. 

Siendo esta la contenida en bienes físicos: 

l. -de capital 

2. -de insumo a la producci6n, como materias primas básicas, 

materias primas intermedias y componentes. 

3. -repuestos 

F.n estos bienes la tecnología. incorporada se comporta como si 

fuera una materia prima. 

b) Tecnología no incorporada 

Esta contenida en documentos, patentes, diaefloa, planos, dia­

gramas, modelos, manuales, instrucciones, especüicaciones. 

ingeniería de detalle, estudios e informes técnicos, libros, -­

etc., y también en personal: espertoa, técnicos, ingenieros, -

etc. 

La Tecnología se enarna en persona.a, no aolamente 

como conocimiento intelect.,ual, uu.i.c tan1bién como destTeza ma-­

nual. La Humanidad conserva la tecnología, haciéndoJ.á. crecer a 

través de las pe~·sonas. 

La tecnología no incorporada se comporta como ai íu~ 

ra un bien de capital: cuando se posee el Know-how de un proceso 

o sea el "saber como" se puede :realizar ese proceso cuantas ve-~ 

ces se desee. 
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3. - Etapas que integran el desarrollo de la tecnologra. 

Haciendo un análisis retrospectivo del desarrollo cic!!_ 

ti'fico y tecnol6gico, vernos que la· ciencia aparece con las prime - -

ras observaciones que el hombre hace de su medio; sin embargo, 

hasta hace poco más de un siglo m1tuvo más vinculada con el pens~ 

miento filosófico y religioso que con los aapectos propios del des~ 

rrollo econ6mico. La tecnologrn aparece ya avanzada la Revolu--

ci6n lndU:shial en Ingla.tcr~a, en la segunda mitad del siglo XIX. 

"Incorporando d~iita forma a la ciencia como soporte del desarr~ 

llo de las fuerzas productivas. 11 (3) 

En la literatura suele clasificarse desde un punto de -

vista funcional o de el contractual, las categorfas de conocimien-

tos que son objetos de transfer'}nr,ia. 

Desde un punto de vista funcional: 

a) Estudios de tactiuiliduó p<1ra 11u.::voc proytlctos industriales y e!!_ 

tudios <le mercados, anteriores a la realizaci6n de la inversión 

industrial. 

b) Estudios para determinar la escala de las distintas tccnologfas 

disponibles para la manufactura de un producto determinado y -

(3) Lcfi, Enrique. El desarrollo de la ciencia y la tecnología y su inte-­
graci6n dentro de un marco de dcsarrolb econ6mico y social: el caso 
de México. México 1973, pág. 335. la. Parte. 
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la identificaci6n de hi:i t6rnicas má'.e apropiadas. 

e) Disefio ele la ingeniería de nueva a inctalaciones productivas que 

comprende tanto el proyecto de la planta como de la sclecci6n -

del equipo. 

d) Construcci6n de la. planta e insta.laci6n del equipo. 

e) Selecci6n de la tecnologfa del proceso. 

f) Provisión de asistencia ·técnica en el manejo y operación de las 

instalaciones productivas. 

g) Provini6n de asistencia. técnica en cueeti6n de cornercializaci6n, 

h) Estudio de la. po~iblc mejora de la eficacia de los procesos ya -

usadoo, medi. ... t1te innovaciones menores. 

Por su parte el criterio contractual ofrece las siguJe!!_ 

tes variantes: 

\' 
a) Acuerdo sobre disefio y conetrucci6n, con arreglo a los cuales -

la empresa extranjera proporciona a la empreaa receptora con~ 

cimientos técnicos y admir..istrativos para. el disel5o y construc - -

ci6n de instalaciones productivas, actuando por regla general -

como intermediaria en la a.dquisici6n del equipo necesario. 

b) Acuerdo sobre conceaionea de licencias, en cuya virtud la em--

presa cedente que trasmit~ la tecn,ologfa, otorga a la 0rnprcsn -

concesionaria ciertos derechos para utilizar patentes marcas -
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comcrciúe.s o iimovacion(HI, proccdimfontos o técnicas no pa --

tentados, en relación con la fabricación y ver.ta de productos -

por la concesionaria en n1crcados dctcrmina<los. 

c) Acuerdos sobre servicios técnicos, co1úorme a los cuales una -

empresa proporciona información y servicios de asosoria a una 

empl'csa afiliada o independiente, establecida en paía distinto -

del de la <~mpresa cedente. 

d) Contratos de administración, conforme a los cuales se concede 

a una empresa extranjera, indc:pcndiontc o afiliada el control --

operacional de una empresa o de una fase de sus actividades --

que, do lo contrario. IH'r(a ojcrci<lri por la junta de direcci$n -

o adminiatraci6n designada por sus propietarios. 

P.) Cont:ratoa para la cxplotaci6u de recursos mincrale& celebrados 

entro empresa!! cxtranjer.:ts y los gobiernos de los países en d~ 

sarrollo o sus entidacles, en cuya virtud las empresas extranj~ 

ras proporcionan los conocimientos técnicos necesarios (y a - -

menudo también el capital) pa1·a ejecutar todas o algunas de las 

fasl's <le los programas de cxplordd6n y explotación de los re -

cursos minerales locales. ( ~') 

(4) Wionczek, Miguel S. Los problemas de la transferencia de tecnolo -
gía en un marco de industrializaci6n acelerada: el caso de México. 
Comercio Exterior, Feb. 1972. 
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a) Desarrollo tccnol6gico en México, 

Es muy poco lo que hasta ahora se ha hecho con respe!:_ 

te, a la invostigaci6n tecnol6gica en Móxico: esto se debe no sólo.a 

la escasez de recnrsos humanos pa1·a hacerlo sino también a la fa! 

ta de una infrae~t::-nctura legal e institucional. 

Unon de los efectos de la íalt.a. de una tecnología propia 

ha sido la participaci6n dcrnventajosa en el intercambio entre pro­

ductos primarios y productos industriales. 

A pesar del pre<.mrio desarrollo tecnol6gico en Mlixico 

es necesario hacer mcnci6n del Instituto Mex.ica.no de lnvestigaci2_ 

nos Tccnol6gicas: J.n.stituto Nacional de Energía Nuclear; I..aborat~ 

rios Nacionales de Fomento Industrial; Comiai6n Federal de Elec­

tricidad y el Instituto Mf.'rir.ano del Pet:r.61el'), q,1~ han desarroU.do 

algunas tecnologías, 

Hacemos mcnci6n a los Institutos de inve11tigaci6n liga.­

dos a los cent.Tos de educact6n superior del p&!s, que aparecen ha­

ciendo un incipiente desarrollo tecnol6gico, 

Se han- realizado esfuerzos en el establecimiento de una 

base institucional y legal que sustente nuestro desarrollo tecnol6gi 

co; el primero de ellos íue la formaci6n del Consejo Nacional de -

Ciencia y Tecnolog(a, otro, la creaci6n del Registro Nacional de -
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Transferencia de Tecnología. 

Desgraciadamente el CONACYT no está investido de un 

status que le permita dcddir 1;obre la estrategia de una polnica - -

cientrfica y tocnol6gica por carecer de una infraestructura adecua-

da en recursos humanos. 

Algunos autores, entre ellos Enrique Leff, (S) considc -

ran que la legislación en materia tecnol6gica en lugar de contri--

huir a la soluci6n de los problemas creados por la importaci6n de 

• 
tecnología ha venido a agravarlos. 

Sin cmbal' go para un problema detectado recientemen -

te, no es de esperarse una soluci6n inmediata, por lo que debe co!! 

sidera.rse a las medidas tomadas corno una base para el control del 

mencionado problerna. 

4. - Fines de la política nacional de ciencia y tecnología. 

El avance de la ciencia y las innovaciones tecnol6gicas 

que de estas han surgido, han sido w10 de los pilares más fuertes 

en los que han descansado el desarrollo de los países industrializ!:_ 

dos. 

La importancia de un tratamiento adecuado de los re--

cursos científicos han repercutido rapidamentc en los países del -

(5) Ob. cit. pc{g. 336, 
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Tercer Mundo como efecto del auge de los medios de comunicaci6n, 

de la difusi6n, de la. htcratura ccon6mica y por la acci6n de los or -

ganismos intcrnacionalas. 

En 1%7 en la Rcuni6n de los Presidentes Americanos, 

efectuada en Punta del Este, se ¡>ropuso delinear polnicas de cien­

cia y tecnología tendicutcs a fortalecer sus sistemas econ6mic:os -

haciendo más racional su funcionamiento y más aut6nomo su desa -

rrollo. 

Pü.ra estos efectos, en 1970 en México, se iniciaron -­

las actividades conducentes a estos fines con la integraci6n de co -

misiones que tenran alguna ingerencia en la investigación cientt'lica 

y tecnol6gica, participando gran parte de los hombres de ciencia. -

del pa(s. 

La culminaci6n de estos esfuerzo• fue la creaci6n del 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología como 6rgano gubername!!_ 

tal descentralizado, encar~ado de la formulaci6n de programas in­

dicativos de investigaci6n cienti'íica y tecn6logica. 

Estableciendo alguno3 lineamiento11 generales para su 

desarrollo los cuales Be pueden ·resumir: 

l. -Impulsar la investigaci6n científica y tecn6logica mediante -

un aumento sustancial de recursos, procurando llegar a pro -
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porcionar el 0, 4% del PNB. 

2, -Puntualizar en la investigación aplicada, enfoc~ndola a la solu­

ción ele problemas nacionales. 

3. -Implantaci6n d<' técnicas de acuerdo a los recuriws del pa.ís in­

troduciendo técnicas intesivaa en mano de obra para subsanar -

el gl'avc problema del desempleo. 

4. -Estimular la intcgraci6n de la industria con las actividades pr_!. 

marias, con el prop6sito ele fomcntc"i.r el desarrollo rural y co­

mercio exterior. 

!>.-Analizar 101J problcm:;s nacion.\lcs, estableciendo posibles solu 

ciones. (6) 

5, - Fuentes principales en la transferencia de tecnología. 

Las escasas fuentes disponibles indican que la mayor 

parte de la tecnología proviene de Estados Unidos, no solamente -

como resultado de lacercanra del país o uc su alto nivel tecnológi­

co, sino por factores como lo~J son el papel preponderante de la l.!:_ 

versión norteamericana privada en México, las relaciones tan ea -

trechas entre empresarios mexicanos y exportadores norteameri­

canos de bienes 'dé capital y ~quipo, asi C()mo la creciente depen­

dencia del sector para'i!statal de las instituciones financieras nor -

(6) !den. pág. 337. 
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tcamericanas . 

La participación de Estados Unidos en la inversi6n pri­

vad;1 extranjera en la inrlustria mexicana observ6 una tendencia de 

aumento lli:ganclo a rcprcncntar en 1968 el 75% de la inversi6n to-­

tal de los Estados Unidos. 

La ma ynr ín ele los empresarios nacionales hacen con ta!!_ 

ta frecuencia viajes a Estados Unidos para asistir a ferias comer-

c i.ales, vio ita¡, .:t plantas indus trialoa, participar en convenciones -

y seminarios que no es de sorprender el papel tan importante que· 

descmpcifa. Estados Unidos. 

De esta manera el pa{s desarrollado se vuelve no sola.­

mente una fuente de informaci6n tecn6logica sino también un mod~ 

lo de cultura ejerciendo asi una influencia mayor. 

La (mica otra fuente de transferencia de tecnología es 

Europa Occidental, particularmente Alemania Federal, Italia, Fra~ 

cia y Gran Bretafla. 
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1. -ANTECEDENTES DE LA LEY SOBRE EL REGISTRO DE LA TRANS 
FERENCIA DE TECNOLOGIA Y EL USO Y EXPLOTACION DE PA-­
TENTES Y MARCAS. 

La gran prcocupa.ci6n exi.E1tentc en clivcrso& ámbitos -

gubernamentales, empresariales y académicos debida al rigor ele 

las restricciones contractualea asi. corno a la cxageraci6n de lo!l -

pagos tecnológicos condujo a la cxpcdici6n de la Ley del Registro -

Nacional de Tra1rnfcrcncia ele Tecnología y Uso y Explotación de -

Patentes y Marcas, la c\ml fue aprobada por el Congreso y p11l•lic~ 

da en el Diario Oficial el 30 ele diciembre de 1972. 

a) Antecedentes extranjeros, 

Resalta la labor :realizada por dos organismos internacionales -

dependientes de la Organización de las Naciones Unidas, que son 

Conferencia de las Nacio1ws Unidas a-0bre Comercio y De sarro -

llo (UNCTAD) y la Organización de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo lnclustrial (ONUDI). Este organismo Hev6 ;::. cabo wi 

estudio de contratos existentes que se bas6 en una muestra de -

ZOO acuerdos mexicano& cm 101:1 cuales so descubrieron una gran 

cantidad de cláusulas re strictivaa. 

Por su parte la UNCTAD cre6 el 11 Grupo Intergubernamental 11 
-

de trasmisión de tecnología' 1 que ha funcionado exitosamente. 

Desde un punto de vista jurídico, la ley mexicana parece habc!_ 
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se inspirado fundamentalmente en la decisi6n número 24 sobre 

el Régimen <:'.omún de tratamiento a los capitales extranjeros y 

sobre las marcas, patentes y licencias del acuerdo de Cartage -

na de 31 de diciembre de 1970, asi como en las normas com(mes 

a los países miembros del Grupo Andino, y la ley argentina so -

bre Transferencia de Tecnología, promulgada en el Boletín Oí.i 

cial de 13 de 1rnptiembre de 1970. 

b) Antecedentes Nacionales 

Dentro de los antecedentes nacio1tales destacan los estudios rea 

lizados por Miguel Wionczeck, Gc1·ardo Bueno y Mauricio de .. • 

María Campos, de igual manera la düusi6n llevada a cabo por -

la Revhta Com1ircio Exterior y la Nacional Financiera. 

Desde el pimto de vista legislativo, la Ley para Fomentar las 

Industrias Nuevas y Necesarias, publicada en el Diario Oficial 

el 4 de enero de 1955. 

Esta Ley tiene como prop6sito el fomentar la industria nacional 

mediante estímulos fiscalP.s, los cuales serán determinados - -

por la Secretaría de Industria y Comercio y Hacienda y Crédi­

to Público, las cuales tomarán en cuenta la cantidad y calidad -

de la mano de obra que vaya a ocuparse: el grado de eficacia -

técnica; el volumen de materias primas de procedencia nacio -
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nal y el mercado nacional que vaya a obtenerse, 

Otro antecedente es la Ley reglamentaria del párrafo segundo -

del artfoulo 131 Constitucional, en la que se faculta al Poder -­

Ejecutivo Fcrlcral para aumentar, disminuir o suprimir las cuo 

tas de las tarifas generales de importaci6n y exportaci6n. 

Otro antecedente es la Ley qu11 ~rea al Consejo Nacional ele Cíe!!_ 

cía y Tecnolo",Ía, el cual tiene personalidad jurrdica y patrimonio 

propio, además de que sirven de auxiliar del Ejecutivo Federal 

en la fijaci6n, c•.raluaci6n y cjccuci6n de la política nacional de -

ciencia y tecnología. 

2. - Contenido de la Ley. 

La ley fue publicada en el Diario Oficial de la Federa- -

ci6n el 30 de diciembre ele 1972 y entr6 en vigor el 29 de enero -

del siguiente afio. En i;u primer artículo crea el Registro Naci~ 

nal de Transforencia de Tecnología que estará a cargo de la Se -

crelaría de Industria y Comercio. 

En el artículo 2o, se hace una enumeraci6n de los ac- -

tos, convenios y contratos que deben ser objeto de i.nscripci6n -

y que surtan efectos jurídicos en el territorio de la República -

Mex.icana y 11 cuyo objeto sea la transferencia de tecnología en -

todas sus formas y las licencias de uso o de explotaci6n de pa-
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lentes y tnarcas, incluyendo asistencia técnica o d dar capacita. -

ci.ón a trabajadores mcxicanoi; o el propo1·ciona1· tccnolog(a me - --

dianle follei.os, estudios, dist!iiu¡;, clibujos, planos, diagrarnas, m~ 

delos o instructivos enloda fo1·ma posible, el aprovisionan1icnto -

de ingenieria básica o de 1ktallc asi corno los servicios de adminis 

tración y opcraci6n de emprcaas" (7) 

La obligatoriedad de la inscripción es inclcpendientc de 

q\lc el acto, contrato o convenio sea oneroso o gratuito, Por otra -

parte los particulares que hayan realizado alguna inscripci6n de 1i. 

cencias de r!xplotación, de uso dn marcas, etc., no cstan exccntos 

de la obligación de inscribirse et\ el Registro Hacional de Transíe -

rencia. de Tecnología. 

En este artículo, como mencionarnos con anterioridad, 

se hace una enumeraci6n limitativa por lo que no procede una inte!:_ 

prctaci6n análoga. 

El art(cu.lo 3o. establece quienes pueden solicitar la -

inscripción en d Registro Nacional de Ciencia y Tecnología, y de 

acuerdo con dicho precepto "tien<!n la obligación de solicitar la in!_ 

cripción de los actos, convenios o contratos a que se rdierc el a1· -

tículo anterior, cuando sean partes o beneficiarios de ellos: Las - -

(7) Alvarcz Soheranis, Jaime.Aspectos legales del proceso ele transfcre!!_ 
cía de tecnología en México. Revista de la Facullad de Derecho, NÚn"l. 
94, 1974, págs. 11 y Ss. 
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personas físicas o morales de nacionalidad mexicana; los extranj!:_ 

ros residentes en México y las pcrao11a3 morales de nacionalidad 

extranjera establecidas en el pa(s; las agencias o sucursales de el!!. 

preRas extranjeras establecidas en la República. 11 (8) 

El propio artfrulo, en su párrafo final establece "los -

proveedores de tecnología resirlcntes en el extranjero, podrán soli. 

citar la inscripci6n en el Regisb:o Nacional ele Transferencia de - -

Tecnología de los actos, convenios o contratos en que sean partes 11 , 

(9) 

En éste caso la inscripci6n es a voluntad de los licen-

ciantes y no obligatoria, en virlltd de que la ley mexicana tiene un 

ámbito de validez espacial limitado que comprende el territorio~ 

cional y por lo tanto no puede imponer obligaciones a los cxtranje -

ros que residan fuera del país. (1 O) 

El artículo 4o. regula el pro_cedimiento para la inscriE_ 

ci6n en el Registro: "Los documentos en que se contengan los ac- -

tos, convenios o contratos a que se refiere el artículo Za., debe- -

(8) Ley sobre el Registro de la Transferencia de Tecnología y el Uso y -
Explotaci6n de P.<1.ttntea y Marcas. Publicado, Diario Oficial de la F!:_ 
deraci6n, JO de diciembre de 1972 .• 

(9) Idem. pág. 4. 
(lO)Alvarez Soberanis, Jaime. Aspectos Legales del Proceso de Trans­

ferencia de Tecnología en México, Oh. cit. pág. Zl. 
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rán ser presentados ante la Secrctarfo. de Industria y Comercio para 

su inscripción en d Registro Nacional de Transferencia de Tecnol2_ 

gía dentro ele los (1 0 día& siguientes a la fecha de su celebraci6n. 

En caso de ser presentados dentro de este término, la inscripci6n 

surtirá efectos desde la. fecha en que hubieren sido celebrados. - -

Vencido este plazo, sólo surtid efectos la inscripción a partir de 

la fecha en que se hubiere presentado, Tamhi6n deberán ser pre -

sentadas para su registro ante la Secretaría de Industria y Comer -

cio, en los términos del párrafo t>.nt.erior, las modificaciones que. -

se introduzcan en los actos, convenios o contratos a que se refiere 

el artículo Zo. Cuando las partes de11 por termina.do los contratos 

o convenios con anterioridad a la fecha que se pacte en ellos para -

su vencimiento, deberá darse aviso a la Secretaría de Industria y -

Comercio dentro del mismo plazo de 60 días a partir de la fecha de 

terminaci6n. " (11) 

El artículo 5o. de la ley, establece requisitos para po-

der die!rutar de los beneficios previstos en la Ley de Fomento de -

Industrias Nuevas y Necesarias, asi como en otras disposiciones 

legales o reglamentarias. 

(11) Ley sobre el Registro de la Transferencia de Tecnología y el Uso y 
Explotación de Patentes y Marcas. 
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El artículo 60. establece las sanciones en el caso de -

omiai6n de la inscripci6n en el Registro. "Los actos, convenios o 

contratos a que se refiere el artículo 2o., asi como sus modüica­

ciones, que no hayan sido inscritas en el Registro Nacional de - - -

Transferencia de Tecnología, no producirán ning{m efecto legal y, 

en consecuencia no podrán hacerRe valer ante ninguna autoridad y 

ti U c•1mplimiento no podrá 11er reclamado ante los tribunales nacio -

nalea. 

Tambilin carecer'n de validez legal y su cumplimiento 

no podrá ser reclamado ante los tribunales nacionales, los acto& -

arriba mf'ncionados cuya inscripci6n se hubiere cancelado por la -

Secretaría de Industria y Comercio. 11 (12) 

Por lo que refipecta al artículo 7o. ele la Ley en el que 

si; hnce unn enumcraci6n de aquéllos casos en los que no procede -

la inscripci6n será objeto de ancílisis más adelante. 

El a rt!culo 80. de la Ley también es table ce procedi - -

mientos para la inecripci6n en el Registro, cara<;terizándose ade­

más por ser un precepto muy discrecional, corno se podrá ver: -

11 La Secretaría de Industria y Comercio podrá inscribir en el Re­

gistro Nacional de Transferencia de Tecnología los actos, conve - -

niot> o contratos que no reunan alguno o algunos de los requisitos -

(12) ldem. pág. 5, 
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previstos en el artículo antcri.or. cuando la tecnología. que se tran!. 

íiora en virtud de dichoe actos sea de particular interés para el - -

pa{s. No podrán ser objeto de excopci6n los requisitos a que se -

refiaren las fracciones I, N, Vll, Xm y XIV del arti'culo ante - - -

rior. 11 (13) 

El artrculo 9o. de la Ley, establece aquéllos actos, - -

cont.-ratos o convenios que no deben ser inscritos en el Registro N~ 

cional de Transferencia. de Tecnología como lo son "la internaci6n 

de técnicos extranjeros para la instalaci6n de !ábricas y maquina-

rias o para efectuar reparaciones; el suministro de disef{os, catá-

logos o asesor(a en general que se adquieran con la maquinaria o -

equipos y sean necesarios para su inatalacicSn siempre que ello no 

implique la obligaci6n de efectuar pagos subsecuentes: la asisten-

cia en reparaciones o emergencias siempre que se dedven d~ al-

gún acto, convenio o contrato que haya sido registrado con anter12_ 

ridad; la instrucci6n o cawcitaci6n ~cnica que se proporcione por 

instituciones docentes. por centros de capacitaci6n de personal o 

por las empresas a sus trabajadores; y las operaciones de empr~ 

sa.s maquilado.res, ¡¡e regirán por las disposiciones legales o regl!_ 

mentarias que les sean aplicables. 11 (14) 

(13) Idem. pág. 5 
(14) Idem. pág. 7 
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El artículo 10 <le la Ley, trata sobre la procedencia de 

inscripci6n de los cont.ratos, que debn resolver el Registro dentro 

de los 90 días siguientes a su prcsentaci6n o de 120 días en el caso 

de que los contratos se hayan celebrado antes de la vigencia de la 

Ley. Concluído este término sin que se hubiere dictado rcsolu-­

ci6n, el acto, contrato o convenio debertí inscribirse en el Regis­

tro nacional de Transferencia de Tecnología. 

El artículo 11 de la Ley establece aancioncs en: el caso 

de que se modüiqucn o alteren los actos, contrato.a o convenios -­

contrariamente a la ley siendo posible su canccla.ci6n en el Regi~ 

tro, 

En el artfculo 12 de la Ley 11 se faculta a la Secreta.ría 

de Industria y Comercio para verüicar en cualquier tiempo, el -­

cumplimiento de lo dispuesto en esta ley. 11 {15) 

El artículo 13 de la Ley hace referencia al comporta­

miento que debe observar el personal oficial dei Registro respec­

to de la informaci6n tecnol6gica 3obre los procesos o productos -

que sea objeto de los actos, contratos o convenios que deban regi!!_ 

trarse, 

El artículo 14 al igual que el 4o, 7o, Bo y 1 O de la -- · 

Ley regual el procedimiento para la inscripci6n en el Registro, -

(15) Idem. pág. 8 
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asi como el medio de que disponen cuando se consideren afectadas 

por la:; resoluciones que dicte la Secretaría de Industria y Comer -

cio. 

Por lo que se refiere a los artículos transitorios, el -

primero de ellos estabfocc cuando la Ley entr6 en vigor; el segun-

do, trata de que los actos, contratos o convenioa que hubieran sido 

celebrados con anterioridad a la fecha de vigencia de la Ley tendrcín 

dos a.fios o mc{s, a juicio de la Secretaría de Induetria '( Comel'cio, 

para ajustarse o inscribirse en el Registro. 

, . . 
Los articulas terc~ro }' c'.larto eeb.blacer, iiánciones •n 

el caso de omisi6n de la inscripci6n en el Registro que pueden coh 

sistir en: c.ancelad6n de bar.eíicioa o eatf'm.ulo1 o a la no aproba--

ci6n de programas de íabricaci6n. 

El artículo quinto al igual que los anterioreÍ establece 

sancione1J siendo probablemente una de las r°"a se'verae como po-· 

drá comprobarse "Transcurrido los plazos a que ae refiere el ar -

t!culo segundo, traneitorio o sus prórrogas, en su caso, 1011 actos, 

contratos o convenios que no hayan quedado debidamente inscrito• 

en el Registro Nacional de Transferencia de Tecnologf.a, dejarán -

de producir efectos legales en los términos del artículo 60. 11 (16) 

(16) Idem. pág. 10 
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El artículo 60, de la Ley establece un término de 120 

d(as parn dictar re&olnci6n respecto de si es procedente o no 12 -

inscripci6n en el Registro por la Secretaría de Industria y Comer -

cio. En el caso de que no se resuelva en este término será'. inscr.!_ 

to automá'.ticamente como aprobado el contrato sometido a registro, 

siendo ésta una sanci6n en contra de la propia Secretarfa. 
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3. - Objetivos de ln Ll.'y. 

Es evidente el papel importantísimo que dc,empefia ta 

tecnología en el desarrollo pleno y auténtico que los países llama~ 

dos en v(as de desarrollo, entre los que se cuenta México, han U~ 

gado con bastante retraso a la revolaci6n industrial, 1iendo limita -

das sus posibilidades tlc contar con una tecnología aut6ctona. 

Sin embargo, se impone superar la "brecha tecnol6gi-

ca 11 reduciendo 'asl las desventajas derivadas de la importac~6n 

irrcstricta de tecnología, 

El prop6sito de la ley no es impedir la import:icidn de. 

tecnología ya que el necesar1- para el país, sino que se debe •e--

guir importando en mejores condiciones. 

De María y Campos, considera que 101 objetivo• .de . -

la Ley son: 

a) "Regul~r la transferencia de tecnología de maneTa 

que las condiciones establecidas en los contratos 1e ajusten a 101 .. 
objetivos de desarrollo econ6mico y social y de independencia D!_ 

cional. 

b) Fortalecer la poi.iici6n negociadora de las empresas 

de manera que puedan adquirir las tecnolog(as que requieren en -

las condiciones más ventajosas posibles, tanto en lo que ae refie -
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re a la contraprestaci6n que esto entrafia, como a las condiciones 

contractual~s de uso de la tccnologfa y dP. los bienes fabricados 

con ella. 

c) Crear conciencia en el empresario sobre la importa!! 

cia que tiene la tecnolog{a y en particular la importaci6n racional -

de ésta para el desarrollo del pa(s. 

d) Establecer un registro oficial que permita conocer 

las condic~cn~R de loR contratos y la problemática inherente al pr~ 

ceso de transferencia de tecnología, con objeto de hacer posible un 

mejor planeamiento del desarrollo industrial y tecnol6gico del 

país • 11 (17) 

(17) De María y Campos, Mauricio. La polrtica mexicana sobre transfe -
rcncia de tecnología: una evaluaci6n preliminar. Comercio Exterior 
México, 1972 pág. 471. 



CAPITULO Il 

PANORAMA DE LA TEORlA GENERAL DEL CONTRA.TO 

l. -Clasüica.ci6n de lae fuentes de las obligaciones. 

a) El contrato como principal fuente generadora de laa obllgacio -
nea. 

1 

Z. - Principio de la autonomía de la voluntad. 

3. - Análiaie del contrato sobrf! tra.ni:;!cronda de técnolog(á., 
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A. - CLASIFICACION DE LAS FUENTES DE LAS OBLIGACIONES. 

Con el objeto de efllablecer un breve panorama de las -

teorías que influyeron en la dclimitaci6n de las fuentes generado - -

ras de obligaciones de nuestros c6digos civiles considero pert:ine~ 

te hacer referencia a la opini6n de los tratadistas más destacados. 

Planiol (l) dice que en realidad, solo hay dos fuentes -

de las obligaciones: el acuerdo de voluntades entre acreedor y de.!! 

dor y la voluntad om:iipr>tcntc de la ley que impone determinada -

obligaci6n a una persona, a pesar de ella, y en interca de otra. 

Esta clasüicaci6n scrcducc ;i la. conocidisúna distinci6n entre las 

obligaciones contractuales y las no contractuales. Pero en lugar -

de limitar se por lo qie hace a éstas últimas, a una designaci6n me -

ramcnte negativa de su fuente, llamándolas "obligaciones que se -

forman sin convenio" como dice el C6cligo Civil, les atribuye pos! 

tivamente una fuente especial y única: la ley. En el contrato, es -

la voluntad de las partes la que forma la obligaci6n: es ella la. que 

determina su objeto, extensión y modalidades; la ley únicamente -

interviene para sancionar este acuerdo; al conceder a las partes -

la acci6n contractual, se limita a aprobar su convenio. Siempre -

(l) lo. Planiol, Marcel. Tratado Elemental de Derecho Civil, Edit. Ca­
jica, Puebla. Tomo II. núm. 805 y S. 
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que no so encuentre este concurso de voluntades que constituye la -

esencia del contrato, .no puede haber nada que so parezca a un co!!. 

trato. Ninguna otra fuente de las obligaciones tiene una natura le -

za casi contrachml, por que no hay ni una sola que pre11ente aJ.gu­

na analogta con un entendimiento voluntario entre el acreedor y su 

deudor. 

11Planiol dice además, para resumir mi opinión· diré: 

indepondinntemente de las obligacione11 contractuales, solo existen 

las le galas. 

Estas se presentan originariamente bajo la forma de -

obligaciones de dar, de hacer o de no hacer. l!:n case de incumplJ. 

rniento se transforman en daftoe y perjuicios, como 1&1 contrae tu!_ 

les, ya que este principio es la eanci6n necesaria de toda obliga -­

ci6n. Las obligaciones delictuosas, cuasidelictuoaaa o cuasicon- -

tractuales nunca son sino la transformaci6n en dinero de una obli­

gaci6n legal preexistente que no ha sido cumplida. 11 (Z) 

Por tanto según Planiol, la ley, como fuente de las 

obligaciones absorbe al cuasicontrato,al delito y al cuasitielito, -

con la salvedad ,de que éstoR últimos, en cierta forma, solamente 

son una especie de nombres. 

(Z) Idem. ~g. 805. 



28 

Existe otra teor ra en donde las fuentes de las obligaci~ 

nea so reducen a tres: el contrato, la voluntad unilateral y la ley. 

Esta teorra fue sostenida por Baudry-Lacantincrie. ¡'Hay en de!L'l.!, 

tiva, según el sistema del C6digo Civil, cinco fuentes dietintas de 

las obligaciones: 

l. - el contrato, 

2. - el cuasicontrato, 

3, - el delito, 

4. - el cuasidelito y 

5. - la ley, comprendiendo esta última categoría 

únicamente aquellas obligaciones que resultan, como dice el ar --

tículo 1370, de la sola autoridad ele la ley, es decir, aquellas que 

crea la ley sin que exista ningún hecho personal de \Ula de las par. 

tes." (3) 

"Podemos preguntarnos si no debe agregarse a las --

fuentes de las obligaciones previstas por la ley, la. dedaraci6n de 

voluntad unilateral del deudor, independientemente de todo contra -

to celebrado con el acreedor. Aunque esta opinión sea ir e cuente-

mente combatida, nos inclinamos ha considerarla exacta puesto -

(3) Baudry Lacantinerie, Compendio de Derecho Civil Ed. Binet Tomo ll 
núm. 790 y S. 
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que es la única que nos parece explicar en una forma satisfactoria, 

cierto número de obligaciones indiscutiblemente válidas, como - -

las que nacen de las disposicionos testamentarías, de las ofertas 

hechas por el adquiriente do 1m inmueble hipotecado a los acrced2_ 

ros inscritos." (4) 

"Sea de ello lo que fuere, y aún conaidera.ndo completa 

la claaificaci6n legal de las fuentes de las obligaciones, pueden cri_ 

ticarsc desde otro punto de vista: es irracional e inutilmente com-

plicada. Si la fuente de una obligaci6n se ve en la fuerza jurídica 

que la crea y delimita, nos vemos necesariamente conducidos a -

distinguir única.mente dos fuentes de las obligaciones: el contrato 

y la ley. " (5) 

El contrato es, verdaderamente, una Cuente de la11 obl.!. 

gaciones. Las partes que se han puesto de acuerdo para hacer su!:_ 

gir entre ellas una relaci6n obligatoria, son acreedore• y deudo--

res, por que lo han queridQ en la medida determinada por su acue!:_ 

do de voluntades. 

Es indudable que la ley interviene en este acuerdo pe-

ro, por lo menos como regla general, se limita a sancionar el CO!!, 

venio que han celebrado. Por tanto, las obligaciones convenciona-

(4) Idcm. pág. 791. 
(5) Idem. pág. 793. 
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les no son obligaciones legales en el sentido de que 110 es la ley su 

fuente: y, sobre ést:e punto, la noci6n <le los redactores del c6digo 

civil es absolntarncnte exacta. Pero no acontece lo mismo en lo -

que se refiere a las obligaciones no convencionales. Estas no son 

sino obligaciones legales, pues por que todas sin disti.nci6n, se d!:_ 

rivan de la ley y solamente dP. dla. La ley no se limit:l a aancio­

narla: las crea y determina su extensi6n. A esto respecto no hay 

ninguna disti.nci6n que hacer enlTo las diversas clases de obliga-­

cioncs no convencionales a que se refiere el c6digo: Ninguna de -

ellas tiene su fuente en un acto de voluntad individual. El autor -

de w1 hecho ilícito, por ejemplo, se constituye deudor, aunque sea 

indudable que no tuvo, la intenci6n ele obligarse con su víctima. 

Si el gestor de negocios está obligado para con el dueilo, no se d!_ 

be a que lo haya querido; la ley lo declara deudor y determina la -

extensi6n de sus obligaciones. Es indudable que en ambos casos, 

el deudor ha realizado un acto voluntario; pero, si su voluntad d!:_ 

sempeila en ésta materia determinado papel, en realidad no se ~ 

riban de ella sus obligaciones. Tampoco es la voluntad del acre!. 

dor la fuente de sus derechos, en lo que el C6digo llama cuasico!!_ 

trato; es evidente que no puede obligar para con él a otra persona, 

por un acto de su sola voluntad, Fuera de un cambio de consentí-
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miento entre el acreedor y el deudor, solamente el legislador pu!:_ 

de establecer las relaciones jui·ídicas obligatorias. 

Por otra parte, puede criticarse la forma como conci-

bió el legislador su clasificación de lae obligaciones no convencio -

nalcs, colocando en gr\lpos disti.ntos obligaciones que tienen la mi!_ 

ma naturaleza y que producen los mismo efectos. Creemos que -

hubiera bastado con dividir las obligaciones no convencionales úni_ 

camente en dos clases según que fueran establecidas o no por la -

ley, como consecuencia de un hecho U(cito. En la primera clase -

se confundirían las obligaciones delictuosas y las cualidelictuoeas. 

La segunda comprendería todas las obligaciones de naturaleza di-

versa, que la ley hace derivar dP. hecho• lícitos distintos del con-

trato. (6) 

Colin y Capitantf7) niegan la noción de cuasicontrato: 

''Es explicable, que en presencia de los textos del C2_ 

• 
digo Civil, los autores moc;lcrnos como los antiguos, no hayan lo-

grado precisar la noci6n de cuasicontrato. Unos la amplían cons.!. 

dcrablcmente, comprcndienclo en ella todos los actos unilaterales 

!(citos susceptibles de engendrar obligaciones. Otros, por el --

(6) Idem. 793 y S. 
(7) Colin y Capitant. Compendio Derecho Civil. 
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contrario, pretenden quo debe limitarse a los dos casos previstos 

por el Código Civil, y que fucrd 1lc los cuasicontratos que cmm1c. 

ra no existen otros. En realidad, la ncci6n de cuasicontrato, CO!!_ 

siderada como una fuente csp<icÜica de las obligaciones, naci6 de 

una confusi6n de los intérpretes. Los romanos advirtieron que -­

existía casos en que la equidad y la utilidad exigfan que surgieran 

obligaciones de hechos no constitutivos de contratos ni delitos, 

agregando a éeta obscrvaci6n que las acciones nacidas de tales 

obligaciones se semejaban, a veces, a las contractuales. Asi, -

las acciones nacidas di' la gcsti6tl rle negocios se parecen a las del 

mandato, la acci6n derivada del pago <le lo indebido se parece a - -

las del mutuum. 

Pero, en el actual Derecho francés, carece de todo ~ 

torés y utilidad la noci6n de obligaciones cuasicontractuales. Y se 

ha deform~do la ide<i antigua, que se refería al efecto de las oblig~ 

ciones, haciendo de ella el principio de una clasfficaci6n de las - -

fuentes de las obligaciones. Por otra parte, como &e trata de un 

concepto meramentü tc6rico, que ninguna consecuencia prácLica -

implica, podemos afirmar que es conveniente abandonarlo. Por -

lo demás, es ésto lo que hacen los C6digos recientes. No encon­

tramos ya la categoría de los cuasicontratos ni en el C6digo Civil 

alemán, ni en el suizo. El libro II del C6digo civil alemán, cansa 
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grado al Derecho de las obligaciones, no contiene ningún artículo -

que enumere sus fuentes; deja a loe jurisconsultos la tarea de es -

tableccrlas según sus preferencias. Estudia. suscesivamente las -

obligaciones nacidas de los contratos; después, el enriquecimiento 

sin causa¡ por último, los actos lícitos. El t!tu.l.o primero del C6-

digo suizo de las 1Jbligacioncs, intitulado: De la formaci6n de las .. 

obligaciones, siguen un m6todo análogo. 

Tamposo él intenta clasificar las fuentes de las obliga -

cianea. Simplemente estudia, en tres capítulos: 

1. - Las obligaciones derivadas de los contratos. 

2. - Las obligaciones que resultan de actos ilícitos. 

3. - Las obligaciones que resultan del en.riquecinú.ento 

ilegnimo. 

Los autores concluyen: "No nos con•ideramos sajetos 

a la clasüicaci6n del C6dlgo civil, e inapi.randono1t en 101 ccSdlgo• 

y proyectos recientes, claaificamos las fuentes de las obligaciones 

ln forma siguiente: 

1. - El contrato, 

2. - La obligaci6n unilateral, 

3. - Los actos ilícitos, 

4. - El enriquecimiento injusto y 
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S. - La gesti6n de negocios. (8) 

Bonnecase (9i propone que la única fuente generadora 

de obligaciones es la ley la cual va ha ser puesta en movimiento -

1 

por el hecho y el acto jurídico. "El acto jw·ídico se absorve en el 

hecho jurídico, en el sentido amplio del término, por oposici6n al 

hecho jurídico en estrito scnsu." 

El hecho y el a.do jurídlc.:i tienen corno fu:1ci6n poner 

en movimiento una norma de der.ccho, operando única y exclusiva -

mente por la ley, y en loa límites <le éata. Contin1.1a el autor dicieü 

do "Si esta soluci6n ha pasado inadvertida, déheae a que principal-

mente se a tendi6 a la funci6n mediata del acto jurídico 11
, Rciiríen-

dos e a situaciones jurídicas concretas, quE! se pueden referir al -

derecho de familia o al patrimonial, y se manifiestan por si mis --

mas mediante los derechos de la familia, reales y de obliga.clones, 

Debemos considerar la aituaci6n en todos sus aspectos, la ley se -

rá el origen de los efectos del acto y del hecho jurídico, siendo el 

objeto inmediato del mecanismo jurídico la aplicaci6n de la ley y -

las situaciones jurídicas que de ella se derivan son sus consecuen-

cias mediatas que pueden ser obligaciones o derechos reales, 

(8) Idcm. pág. 7 y S. 
(9) •Bonnecase, Julian.Elementos de Derecho Civil. Edit. Cajica, Pue - -

bla. Tomo II pág. 398. 
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(1 O) , •• 
Von Tu.hr considera que es fundamental la clas1fL-

caci6n romana. de ln obligaci6n en dos grupos: obligaciones fuera -

del contrato y las obligaciones fuera del delito; siendo posterior· -

mente completada por otras nociones: las obligaciones cuasi fuera 

del contrato; semejantes por su contenido a las obligaciones contr~ 

tuales, aunque entre sus hechos constitutivos faltase el elemento -

esencial del contrato; el acuerdo de voluntades y, obligaciones cu!_ 

si fuera del delito, o sea los deberes de indemnizaci6n que no te - -

nían por fundamento el requisito esencial del delito, la culpa. P!:,. 

ro como aún exi&ti'an obligaciones que na podían ser asimilldas a 

los contratos ni a los delitos; surge una nueva clasüicaci6n las 

"obligaciones fuera de las cosas varias 11
• El autor no esta de - - -

acuerdo con el Derecho romano ya que éste tenía propensi6n a de -

rivar 1&11 obligaciones de una fm ... 1te luga.l, esforzándose por atri-

buirlas a la voluntad del deudor aunque para ello tuvieran que si-

mular una voluntad q1e no existía; en vil'tud de que en el Derecho -

moderno no operaba de igual manera ya que reconoce obligaciones 

que no tienen su fundamento en la voluntad del hombre. 

Podemos concluir estableciendo que actualmente exi!!_ 

te una tendencia a simplüicar la clasificaci6n de las fuentes de - -

(10) Van Tuhr, Tratado de las Obligaciones, Tomo I. pág. 81 y s. 
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la R obligaciones. 

Nuestros C6digos Civiles de 1870 y 1884 consideraron -

las siguientes fuentes: 

tes: 

1. - El contrato, 

Z. - El pago de lo indebido, 

3. - La gcst!.6n de negocios, 

4. - Los hechos ili'citos (sin emplear la -
.. h:.ncm.L-iació:i de delitos y r.11:rnirl~li­
tos) (11) y 

S. - Otros hechos juri'dicos que se encuen­
tran reconocidos en el articulado de di 
cho a c6digoa. -

El C6digo civil vigente reglamenta las siguientes fuen-

1. - Contrato, 

2.. - La declaraci6n unilateral de la volun­
tad, 

3, - El enriquecimiento ilegi'timo, 

4. - La gesti6n de negocios, 

5. - Los actos ilícitos y 

6. - El riesgo profesional. 

Siguiendo a Bonnecasc consider6 que la única fuente g~ 

(11) Rojina Villcgas, Rafael. Teoría General de las Obligaciones, Tomo 
III, pág. 50 y 51. 
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ncradora de obligaciones es la ley la cual va ha ser puesta en mo-

vimiento por el Hecho jurídico y el Acto jurídico; y al sostener é!_ 

to consideramos que la ley ha sido creada de acucrcl,o con los ele--

mentas de derecho . 

Por lo anterior es necesario hacer una clasüicaci6n -

correcta ele ésta teoría que fue la que inspir6 al C6digo Civil vige~ 

te. 

Bonnccasc define al acto jurfüico "Como una manües -

taci6n ex.ter ior de la voluntad, bilateral o unilateral, cuyo objeto -

directo es engendrar, fundado en· una regla de Derecho o en una - -

Instituci6n jurídica en contra o en favor de varias peraonaa, un ea -

estado, es decir, WUl situaci6~ jur{dica permanente y general, o -

por el contrario, un efecto jurídico limitado que se reduce a la - -

íormaci6n, modüicaci6n o extinci6n de una relaci6n de derecho. 11 

(12) 

A los actos jurfdicofi se les ha denominado también n~ 

godos jurídicos, traduciendo literalmente la expresi6n con que lo 

designan las lite_raturas jurídicas alemana e italiana. Sin embar­
& 

go el nuevo término no es muy aceptable, porque acto, lo define -

el diccionario corno hecho o acción denominándole comunmente -

(12) Bonnecase, Julían. Elementos de Derecho Civil. Ob. cit. pág. 223. 
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a la prueba escrita en 011pañol instrumento o clocumento, La ra-­

z6n argumentada por los tratadistas alemanes o italianos fue que -

el término acto alud{a tanto a los hechos como a las pruebas cscri:, 

tas corno antes dijimos pero el cambiar el término no corrige el -

equívoco ya. que también se presta a otro. 

Loe actos jur{dicos pueden ser unilateraleR o bilatera -

les, 

Serán unilaterales aquéllos en los que interviene una -

sola voluntad o varias pero concurrentes en un mismo fin en su -­

formación. 

Los bilateral«!s son aquéllos en que para su formación 

se requieren de dos o mcís voluntades pero con fines jur{dicos dis -

tintos. A estos actos se les clenomina también "convenios lato sen 

su" definiéndoselos como el acuerdo de dos o má& volwitacles para 

crear, modifir.ar, transferir o extinguir derechos y obligaciones. 

A su vez estos convenios se clasüican en convenios en 

sentido estricto y contratos. 

Convenio en sentido estricto es el acuerdo de dos o - -

más voluntades para modüicar o extinguir tlercchos y ohligacio - -

nes. 

El art{culo 1793 establece los convenios que producen 



39 

o transfieren las obligaciones y ricrochos toman el nombre de con 

tratos. 

Hechos jurídicos. ~Los hechos jurídicos son los acont~ 

cimientos a los que el derecho atribuye consecuencias jurídicas - -

las cuales pueden consistir en el- nacimiento, la modificaci6n o la 

pérdida rlc derecho o de situacióncs jurídicas de la persona. El -

elemento fundamental del hecho jurídico es que produce consecue!!. 

cias en el campo del derecho. 

De acuerdo con os ta idea a, los hechos jUl'Ídicos .pü.eden 

ser voluntarios o del hombre y naturales. 

Los hechos jurídicos voluntarios o del hombre, son los 

que se realizan por voluntad de su autor, pero no es necesario que 

se ejecuten con la intenci6n de que produzcan electos jurídicos, -­

puesto que ea posible que existan sin que los autores tuvieran el -

prop6sito de ligarse jurídicamente al realizarlos. 

Estos he,,chos "-e subclasifican en lícitos e ilícitos. 

Siendo los primeros, aqu6llas cenducta.! humanas que van de acue!:. 

do con las leyes.de orden público, o las buenas costumbres. 

La segunda categoría comprende los delitos y demás -

hechos que sin ser de naturaleza delictuosa, son reprobados por -

el Derecho y se encuentran sancionados por él. 
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Los delitos ¡nH•dcn gcncr·nrsc tanto <~n el campo c!cl de -

rccho civil corno (~ll el c,11npo cid derecho penal. 

Los hechos jm·í<!ico~ de la naturaleza o naturales "Son 

los acontecimientos <le la n.:ituralt~;:a en donde pal'a nada interviene 

la \•oluntad humana y que el rlcr1~cho consi<lera como dato, para que 

se bor rcn cic rtas consecuencias j ur í<lkas. 11 (13) 

Con anterioridad c:st.ablncimos que Bonnecase (seguirnos 

a ese a11tor t~n virtud de que fue quien inspiró al legislador de 1928) 

considera que la función clcl hecho y del act:o jurídico es poner en -

movimiento una norma rlc derecho, ya que por si solos no pueden -

dar lugar al nacimiento o a l.a transformación de los derechos; ya -

que es necesario siempre que d f)erccho en forma de ley, regla de 

derecho, admita que tales hechos produzcan efectos jurídicos. 

(13) Gutiérrc?. y González Ernesto. Derecho de las Obligaciones. EdHo • 
ria! Cajica, Puebla. pág. !Oú. 
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a. - Iniciaremos el estndio del contrato en particular. 

El contrato consta de dos clases de elementos: elomen 

tos de existencia y los requisitos ck valide7., 

Nuestro Código Civil vigente hace una clasüicaci6n de 

los elementos de cxis tcncia (e scncialcs) artícu).o 17 94 "Para la - -

existencia del contrato se requiere: 

a) Consentimiento, 

b) Objeto que pueda ae1· materia del contrato, 11 

En el artículo 1795 interpretado en sentido contrario, -

vemos que la ley exige cuatro requisito• para considerar un acto -

válido: 

a) Voluntades capaces, 

b) Voluntades libres, 

e) Un objeto o motivo o fin lícito y 

d) Que las voluntades se e:x:te:rncn en la forma prescri­
ta por la ley. 

Si falta cualquiera ele los elementos de existencia el -

acto será inexistente, en cambio si faltare alguno de los requisi--

tos de validez el acto existirá, pero se1·á imperfecto, el acto jur.f. 

dico es invalido o afectado de invalidez. 

El consentimiento. -Consiste en el acuerdo de dos o -

más voluntades sobre la producción o trasmisión de ·obligaciones 
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y dcréchos, siendo necesario qnc éstas volu.ntadcs tengan una man.!. 

fostación exterior Marty, considera que el consentimiento puede ve!:. 

se desde <los puntos de vista; como voluntad del deudor para obliga!:_ 

se y coino concurso o ac11crdo de voluntades, 

El otro elemento de existencia del contrato es el objeto. 

El objeto desde un punto de vista doctrinario puede ser: 

Directo o Indirecto. 

El objeto directo del contrato es la crcaci6n o trasmi­

fli6n ele obligaciones o derechos y el objeto indirecto, es la cosa. 

En la obligación el objeto directo es la conducta del -­

deudor, y el indirecto la cosa o el hecho relacionado con la condu!:_ 

ta. 

La falta de cualquiera de los elementos antes seHalados 

produce la inexistencia. 

Respecto de los requisitos do val idcz podemos decir -

que son cuatro los que el legislador exige para todos loa contratos, 

en algunas ocasiones uno de éstos requisitos adopta el carácter de 

elemento de exist<>nda pero esta circunstancia es por disposión ele 

la Ley. 

F.:l art.ícut..) )7Cl5 interpretado en sentido contrario esta 

blcce que para que un contrato pueda ser válido es necesario: 
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I. - La capacidad de las partos. 

II. - La voluntad de las partes no se encuentre viciada. 

HI. - Que el objeto, motivo o fin aca lícito. 

IV. - Que el consentimiento se externe en la forma P.xi.gi_ 
da por la ley. 

La capacidad es un elemento que se requiere para que 

un contrato sea válido, por lo tanto la ausencia de la misma prod!:!, 

eirá la invalidez originando la nulidad relativa del contrato. 

La capacidad eir el atributo méÍs importante de las per -

sonas .. 

La capacidad puede ser cie goce o de ejercicio. 

La capacidad de goce es la aptitud para ser titular de -

derechos o para ser sujeto de obligaciones, Por lo tanto todo auj~ 

to debe tenerla. 

La capacidad de goce no puede quedar suprimida total -

mente en el ser humano; ya. que baata. con ser hambre para q,ue 1e 

le reconozca un mínimo de .. capacidad de goce y, por lo tanto una -

personalidad. 

El artículo 7.2 del C6digo Civil vigente establece "La -

capacidad jurídica de las personal físicas se adquiere por el naci-

miento y se pierde por la muerte; pero desde el momento en que -

un individuo es concebido, entra bajo la protecci6n de la ley y se ~ 
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le tiene P"r nacido para lol:l efectos declarados en el presento Córli. 

go." 

La capacidad de ejercicio. ''Esta capacidad supone la -

posibilidad jurídica en el sujeto de hacer valer direclam.ente sus -

derechos, de celebrar en nombre propio actos jurídicos, de con - -

traer y cumplir sus obligaciones y de ejercitar las acciones cond!!_ 

centes ante los tribunales" (Compendio de Derecho Civil, tomo II. 

p~g. 164) 

Podemos definir brevemente a la capacidad de ejerci- -

cio, dicienclo que es la aptitud jurídic<l de ojcrcitaT o para hacer -

valer los derechos que se tengan, y para asumir deberes jurídicos. 

Nuestros códigos civiles establecen que son hábiles pa-

ra contratar todas las personas no e:x:eptuadas por la ley (artículo 

1798). Por lo tanto la incapacidad como excepci6n debe estar ex-

presamcnte declarada en la ley. Y a éste efecto dispone el art!cu-

lo 45 O del c6digo en vigor "Tienen incapacidad natural y legal: 

I. - Los menores de celad. 

U. - Los mayores de edad privados de inteligencia por -
locura, idiotismo o imbecilidad, aún cuando tengan 
intervalos lúcidos. 

III. - Los sordomudos que no saben leer ni escribir. 

N. - Los ebrios consuetudinarios y los que habitualme!!_ 
te hacen uso inmoderado de drogas enervantes. 11 
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En derecho mexicano se establecen las siguientes incap~ 

cidades de goce: 

a) Corporaciones religiosas y ministros de los cultos, 

b) Instituciones de bencficr.ncla. 

e} Sociedades comer dales por acciones, 

d) Los extranjeros. 

e) Personas físicas por sentencia judicial civil o pe~al. 

Las personas que son mcapaces de ejercicio pueden eje!:_ 

citar sus derecho a través de la ii.gura jur(clica de la representación. 

La representación conl!!liste. - En el medio que determina 

la ley o del que dispone una persona capaz, para obtener, utilizan 

do la voluntad de ot.ra persona capaz, los mismos efectos jurídicos 

que si hubiera actuado el capaz, o v.ílidamente el incapaz. 

II. - La voluntad de las partea no se en~uentre viciada. 

Para que la voluntad sea eficaz; ea necesario que la persona no oe 

encuentre sujeta a factores...que vicien dicha voluntad. Cuando és­

tos factores se presentan, la declaraci6n de la voluntad no corres­

ponde a la intenci6n de la persona. 

El artículo 1812 del Código Civil vigente establece que -

son causas de la voluntad viciada: 

a) Error, la violencia y el dolo. 
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Er::-or. -Poclcrnos cntcndor al error 11Como el falso concepto ele la 

realidad. 11 (14) El derecho lo considera ya que la persona 

interesada no habría contraído o lo habría hecho bajo otras candi--

ciones si hubiera conocido el error en que se encontraba. 

Dentro del error se pueden dar varias especies; y presc!!. 

tar distintos grados de gravedad. 

La violencia o intimidaci6n. - El articulo 1819 del C6<ligo 

vigente est.:lblecc ''Hay violencia cuando se emplea fuer za Hnica o ~ 

amenazas que importen peligro de perder la vida, la honra, la li--

bertad, la salud o una parte considerable de los bienes del contra -

tantc, de su cónyuge, de sus ascendientes, de sus descendientes o 

de parientes colaforlaes dentro del segundo grado. 11 

La violencia tiene por objeto que la persona consienta al 

go q11e no desea. 

Existen ciertos casos en que no podemos hablar de qu~ -

hay violencia "Cuando s6lo hay abusos de autoridad paterna, mari-

tal u otra semejante, se dice que hay coacci6n; pero ésta no anula 

el contrato" este es caso del temor reverencial articulo (ISZO) lo -

consagra y consiste en el temor de desagradar a quienes se les de -

(14) Trinidad García. Apuntes de lntroducci6n al Estudio del Derecho. -
Edit. Porrua, S.A. Méx. pág. 154. 
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be swnisi6n y respeto. 

Y el otro consiste en la advertencia del ejernicio de una 

acci6n. 

"La coacci6n ejercida por una persona sobre otra para 

determinarla a ejecutar un acto jurídico no constituye siempre una 

violencia en el sc~ticlo li:igal de la. palabra".(15) 

Dolo. - El derecho define al dolo como la sugesti6n o arti!icio em-

pleado para inducir a error o mantener en 'l a la pereona que ce -

lebra un acto jurídico. Artículo 1Sl5 C6digo actual. 

Asimismo define como mala fé, la deaimulaci6n del 

error por alguien que sabe que existe o lo conoce para mantener·.: 

en él a la persona que incurre en el mismo. 

El. maestro l:Sorja S.,riano (16) no considera al dolo y a la 

mala !é como vicios del consenlliniento, sino como cauaa del error. 

Algunas doctrinas consideran tambicfo la lesi6n como vi-

cio del consentimiento, pero como el c6digo civil no lo establece • 

asi no lo analizamos. 

m. -Que el objeto o motivo o fin aean l(citoa. 

Debe entenderse como objeto lícito; la conducta conab-

(15) Planiol, Ma.rcel. Oh. cit. pág. 1074. 
(16) Borja Soriano, Manuel. Teoría General de las Obligacionea, Edit. 

Porrua. México. pág. 313. 
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tente en presentar un hcrho o rc:!liz:ir abstenciones, Y debe en-­

tenderse como lícito todo hcc-ho o abstPnci6n que es co:r .. form1.1 a 

las leyes de orden público o a las buenas costumbres. (artículo 

1830) 

Debe entenderse por buenas costumbres. - Como el con­

junto de hábitos prácticas o inclinacionea obaervadas por una agr:!!_ 

paci6n humana en un lugar y momento determinado y a las cuale3 -

deberá atender el juzgador para sancionar el acto. 

Rospecl() del motivo o !in lícito; es la r:i.ziSn contingente, 

dubjctiva y por lo mismo variable de individuo a individuo, que lo -

induce a la celebración rlel acto jurídico. (G. y G. Oh. cit. pág. 221) 

Este fin o motivo tarnpoco debe ser contrario a las leyes 

de orden ptíblico ni a las buenas costumbres. 

IV. - Que el consentimiento SI! externc en la forma eY.igi-

da por la ley. 

El consentimiento debe manifestarse para el efecto de in­

dicar cual es la voluntad de los contratante a, ya que la voluntad sin 

manücstarsc no es suficiente para obligar. O sea que la exteriori­

zaci6n es indispensable para que se constituya; el consentimiento -

en los contratos. 

La declaración de h voluntad puede realizarse en varias -
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formas: 

Expreso. - Cuando la extcriorizaci6n consiste en el empleo • 

de la palabra, a través de la escritura o por signos inequívocos. 

(artículo 1803). 

Tácita. - El tácito resultar~ de hechos o actos que lo presu-

pongan o que autoricen a presumirlo, excepto en los casos en que 

por ley o por convenio la voluntad deba manifoatarse exprcsamen-

te. (artículo 1803). 

Silencio. - En el derecho el que guarda silencio lo único que 

esta haciendo es no manüestar su voluntad y no es ninguna íorrr-.a 

de mani!estaci6n de la voluntad, Sin embargo el c6digo vigente C_!! 

tablece un caso en el que el silencio sí genera conaccuencias jur(-

dicas, (artículo 2.547) "El contrato de mandato •e reputa 'perfecto 

por la aceptaci6n del mandatario. El mandato que implica el eje.! 

cicio de una profesi6n se presume aceptado cuando ea cohferido a 

personas que ofrecen al púhUco el ejercicio de su profesi6n, por • .. 
el s6lo hecho de que no lo rehusen dentro de los tres d!ae sigui.m-

tes, La accptac~6n puede ser expresa o tácita. Aceptaci6n tácita 

es todo acto en ejecuci6n de un mandato. " 

La voluntad de exteriorizarse de acuerdo a las formalidades 

exigidas por la ley. 
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Las formalidades que requiere la ley suponen siempre el -

consentimiento expreso; ya que en el tácito no hay formalidades. 

Sin embargo dentro del consentimiento expreso la voluntad debe -

manifestarse por escrito ya sea en W1 documento público o priva-

do. 

Algunos autores consideran que es importante la forma en -

los actos jurídicos ya que les d~ solide1., seguridad y facilidades 

en cuanto a la prueba, sin embargo también catan concicntes en -

desventajas como tardanza o dilaci6n. 

El c6digo actu81 no se inclina por el conscnsualismo puro nl' 

por el formalismo puro, sino que hace una mezcla de los dos sis -

temas. 
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B. - EL PRlNCIPIO DE LA AUTONOMIA DE LA VOLUNTAD Y SUS 
RE.STRICCIONES. 

La libertad de contratar (para celebrar o no celebrar el 

contrato) y la libertad contractual (en cuanto a la forma y contcni-
• 

do del contrato) siguen siendo principios admitidos por nuestro C~ 

digo Civil, que distan de las exageraciones del dogma de la auto~ 

mía de la voluntad de los inicio a del siglo pasado, asi como de las 

exageraciones del reciente movimiento de 11dirigismo contractual" 

o publicizaci6n del contrato. Aún<!n nuestros dfas, la libertad --

contractual debe considerarse la regla, y el límite, la excepción 

y por lo tanto, como límite que u para que tenga vigor debe ser -

declarado expresamente. 

El dogma de la aut:onom!a de la voluntad 1,mrgi6 durante 

el auge del individualismo y del liberalismo económico dtü siglo -

pasado, al amparo de la teoría del contrato social de Roueau que 

creí'a en la bondad natural del individuo y en la necesidad de limi-
~ 

tar por el pacto aocial la libertad sólo para conservar ~eta. Salvo 

muy raras excepciones todas las obligaciones contractuales nacían 

de la soberana voluntad de dos partes librea e iguales y, segundo, 

que eran justas todas esas obliga<:iones creadas por la voluntad. 

Fueron los abusos de los patrones frente a sus trabaja-

dores, que provocaron grandes movimientos sociales y dieron na -
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cimiento al derecho laboral, rama incfopi:mclicntc del Derecho Ci­

vil en México, demostrando como la te6rica igualdad jurídica no -

siempre es siúiciente para asegurar !.a libertad y la justicia en el 

contrato, en vista de las desigualdades ec6nomicas que en la pr.ís 

tica se clan entre una y otra parte. 

Asimismo la apari.ci6n y gencralizaci6n de loa contra -­

toa de adhcai6n, que presinden de toda discusi6n precintractual e~ 

tre las partes y se reducen a la aceptación total por una de eí.le:.s -

do las condiciones propuestas unila.torlmcntc por la otra. Debili­

taron también considerablemente el principio de la autonomía. de -

la voluntad. 

Además las nccceidades sociales y los rcquirimicntos -

de la.e grandes mayor!as do la población obligaron al Estado a in­

tervenir en la form.aci6n y cjecuci6n de diversos contratos, siendo 

ejemplo de ello las leyes moratorias en los pagos, las leyes pro -

tectoras de los inquilinos, las disposiciones que fijan precios 

máximos a los artículos de primera. necesidad etc .. 

Estos cambios a pesar de su enorme trascendencia no -

llegaron al extre "':10 de hacer desaparecer la libertad contractual, 

sino que constituyeron solo limitaciones a la misma y fueron las-­

causas que originaron el llamado 11 Dirigismo contractual" (Joase -
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rand) que tiende hacer prevalecer loe requerimientos de la sacie -

dad 8obrc los intereses pura.monte indi-:iclualce, pero no de wia m!_ 

nera total, aiuo solo a prop6aito de determinados contratos y cog, -

respecto a ciertos objetos. 

Nuestros C6digos de 1870 y 1884 recogieron la. noci6n -

de la libertad individun.l diciendo que todo lo que no está prohibido, 

está permitido. 

El Código Civil de 1928, al reglamentar los contratos.: 

introdujo innovaciones inepiraclae en la idea de socializar, cuanto 

fuere posible al Derecho civil, teniendo ain embargo, como mota 

fundamental "armonizar los in\.ercscs individuales con loe socia -

les, corrigiendo el exceso de individualidad que impera en el C6-

digo Civil de 188~. ' 1 

11El derecho civil por mucho que recoja las aspiracio - -

nes y exigencias del medio social habrá de ser siempre individ~ 

lista en su fundamento. 

No puede exagerarse el alcance de la intervención del -

Estado en la for maci6n y cwnplimiento de los contratos, hasta el 

pWlt.o de transformar esta materia en una parte del derecho púbJ.i 

co, ya que el derecho contractual. sigue perteneciendo al Derecho 

Privado, cuyas normas rigtm relaciones de particular a pa.rticu-
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lar, sin importar que hayan aumentado las disposicbnes de carác 

ter imperativo. 

Tampoco puede decirse que la voluntad de las parte¡¡ ya 

no juega ningún papel en el nacimiento y fijaci6n del contenido de -

las obligaciones del contrato, pues el contrato obliga a las partes 

a lo que c:x:prcsamcntu hubieran pactado (1796) y, lo que es más, 11 

"por mero efecto del contrato" como lo expresa nuestro legislador 

se lleva a cabo la trasmisi6n ele la propiedad, Rin neceaidad de tr!:_ 

dici6n (2014). Asimismo, cuanclo.·se trata de fijar el alcance y -­

los efectos de un contrato, se bu&cn ante tvdc rlc~c•1brir 11 la inten 

ción de los contratantes, " {1851 ). 

Aunque la expresi6n "autonomía de la voluntad'' evoca -

hoy todavía los excesos a que se le dej6 llegar durante el auge del 

liberalismo y del individualismo, no por ello puede afirmarse que 

las frecuentes limitaciones sociales a la libertad de contratar y a 

la libertad contractual han hecho desaparecer ese poder de autod~ 

terminaci6n de la persona, al cual suele ilaniarse 11la autonom)l\ 

privada". 

En consecuencia sin caer en las exageraciones del dog­

rna de la autonomía de la voluntad ni tampoco en las que conside -

ran que la única fuente generadora de obligaciones es la ley; es -
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necesario reconocer que el principio do la autonomía ele k vc;lun­

tad no ha desaparecido sino que por el contrario sigue siendo la -

base de los contratos Planiol al respecto dice: "La \•oluntad de -

los particulares no es ni absolutamente libre ni absolutamente S!!_ 

jeta a la ley; sino que goza de una autonomía parcial. 11 (17) 

(17) Planiol, Marcel. Ob. cit. pág. 288. 
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- ANALISIS DEL CONTRATO SOBRF: TRANSFERENCIA DE TECNO­
LOGIA. 

Ya cstablecimoa que el contrato tiene dot> claHcs de clü · 

mentas: 

El,:mcntos de existencia., que non el consentimiento y el 

objeto (l 7'H y 22211); y los t·cquisitos de validez, que son cuatro -

lo~ que el legislador exir,e para todos los contratos: capacidad, a~ 

sencia de vicios del cornJ1.mtimicnto; la forma exigida fr.:>r 1::. ley: y 

que el fin n motivo determinante sea lícito. (1795, 1813, 1830 y - -

1841 ). 

Sin embargo en algun.1.s ocasiones parece que no existe -

el acuerdo de voluntades y por lo tanto también aparece como si -

no hubiera contrato; 6atos casos san: El contrato consigo mismo, 

El contrato dí! adhesión y Los contratos forza.dos o impuestos. 

El contrato consigo mismo existo c~ndo una persona -

por s11 propio dcrcr:ho celebra un contrato, con otra persona a la 

que ella misma rcprcs1mta. 

Nuestro derecho no prohibe contratar consigo mismo. 

El contrato de adhcsi6n, este es un contrato opuesto al 

contrato de igual a igual, tampoco existen tratados o discusiones -

entre las partes previas al mismo, sino que una <le ellas elabora -
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unilatcrulmcntc las consiciones del contrato y a la ol:t'a solo se le 

deja la posibilidad de aceptar, fli quiere celebrar el contrato, o de 

no celebrarlo. 

En este tipo rlc contratos generalmente interviene el Es -

t.adri protegiendo que las cornpaflías no abusen o cxtorcioncn de los 

usuarios de los servicios ya qut! generalmente o ate tipo de contra. -

tos se da tralándnRc 111· 11c!"\'irios indispcmc.1bl!.:!:. 

Los conl-ratos forzados o impuestos, o sea cuando la ley 

obliga ? l particula..-. a colcbrar un determinado contrato, como aco~ 

tcce en el caso de la fianza legal o judicial {2850, 315 y 317), o en 

el caso de la hipoteca necesaria (2931, 315 y 317). 

Lo minmo acontece en el contrato de capitulacionca ma -

trimoniales ya que actualmente al celebrar el matrimonio deben -

los consortes optar expresamente o por la sociedad conyugal o por 

la separaci6n de bioncs o por un régimen mixto. 

Sin embargo aunque muchos tratadistas no esten de ac;:ue!_ 

do, no se puede negar la ~xistencia del acuerdo de voluntades, lo " 

que existe realmente es una reatricci6n a la libertad de contratar. 

ClasUicación de nuestro Código Civil respecto de los co~ 

tratos. 

a). - UNILATERALES cuando una sola de las partes se -
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obliga hacia la otr«, sin que écta le quedé obligada. 

BILATERALES cuando l<is pa:rbcs se o!lligan recip!'ucamentc (1826), 

Bajo un criterio econ6rnico se clasüican: 

b}. -ONEROSOS cuando se estipula provechos y gravámenes 

recíprocos. 

GRATUI'tOS cuando el provecho es solamente do una de las partes 

(1837). 

Los contratos onerosos pueden ser: 

c). -CONMUTATIVOS cuando las prcst:iciones que ,e dehan 

las partes son cicrt.'ls desde que se celebra el contrato, de tal -­

suerte que ellas puedeu •apreciar inmediatamente el beneficio o la 

pérdida que les cause éste. 

ALEATORIOS cuando la prestaci6n debida depende de un aconteci­

miento incierto que hace que no sea poH).blc lu ev·aluaci6n <l~ la ga · 

nancia o pl;rdida, sino hasta que ese acontecimiento se realice. -

(1836). 

d). -NOM.lNADOS los que se encuentran reglamentados expr!:._ 

samente en el Código Civil. 

INNOMINADOS o ATlPICOS que no se cncttentran especialmente r~ 

glamentados en el Código Civil, sino que se encuentran l'egiclos -­

por las reglas generales de los contratos, por las estipulaciones de 
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las partes y, en lo que fueron omisas, por las disposiciones del -

contrato con el que guarden mayor analog(a, de los que se encue~ 

tren reglamentados en el mismo C6digo Civil. (1858), 

e), -CONSENSUALES que son los que no requiernn de fo!_ 

malidades determinadas para su validez. (1832). 

FORMALES que son aquéllos a los que la ley exige determinada fo!_ 

ma para su validez.(1833 y 1795 -IV). 

f), -REALES son los que se perfeccionan con la sola en­

trP.ga de l¡\ coHa, 

CONSENSUALES que no requieren de la entrega de la cosa para su 

perfeccionamiento, aunque tal entrega pueda ser objeto de una obli 

gaci6n nacida del contrato ya establecido. 

DE EJECUCION INMEDIATA son aquéllos que se perfeccionan por 

la 11ola entrega do la cosa, 

g), -PRINCIPALES son aquéllos que existen por si mis - -

rnos. 

ACCESORIOS son los que dependen ele un contrato principal, siguíe~ 

do la suerte de éstos. Gcncral!ncnte a estos contratos se les llama 

de garantí'a, porque generalmente se constiluyen para garantizar el 

cumplimiento de una obligación que se reputa como principal. 

h). -INSTANTANEOS son los contratos que se cumplen -
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en el mismo momento en que ~e celebran, de tal manera que el -

pago de las prestaciones se lleva a cabo en un solo acto. 

DE TRACTO SUCESNO aquéllos en que el cumplimiento de las 

obligaciones se realiza en w1 período determinado. 

i). - TRASLATIVOS DE DOMINIO transmiten la propie-

dad de la cosa. 

TRANSLATIVOS DE USO Y DLSFRUTE son los quo transfieren -1 -

uso o disfrute de las cosall. 

El concepto que nos da el diccionario de Transfereacia. -

Acci6n y efecto de transferir. 

Tecnología. - Como la ciencia que trata. ele las artes in-

duatriales y viene a ser como la teoría de la industria l'r.fotica. 

Comprende la descripción y la crítica cíe los procedimientos indu!. 

l-rtalcs, traza la historia de sus progresos e investiga loa a.del!.n-

toa de que son susceptibles. 

Clasificación. - Alvarez Soberaniz define al r.ontrato de 

transferencia de tecnologfa como 11el acuerdo de voluntades por -

medio del cual, un::i. de las partes, llamada proveedora entrega a 

otra que se denomina receptora, conocinúentos y elementos de C!!:, 

ráctcr técnico y la otra parli:: .;.;ntrega ;., c;,imbio una remttncraci6n. 
(ISj 

(18) Alvarez Soberaniz, Jaime. Revista de la Propiedad Industrial y Ar -
tística, Núrns, 23-24 ene1·0 -<lidcmbre 1974, pág. 109. 
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Y con fonrlamcnto en el artículo 1858 clel C6cligo Civil, 

que establece que los contratos que no estan ·~spccialmente regl~ 

mentados l'll este Código 1 se rcgiran por laA reglas generales de 

los contratos, por las estipulaciones de lar. partes y, en lo que -

fueron omisas, por hrn disposiciones del contrato con el que ten­

gan más analogía de los reglamentados en este ordenamiento. 

El contrato de transferencia de tecnología guarda mucha 

analogía con el contrato de compra venta, en lo concerniente a que 

es un contrato bilateral, ya que engendra derechos y obligaciones 

recíprocos. 

Düierc en cuanto que puede ser a título gratuito como a 

título oneroso. Sin embargo en la práctica es utopico hablar de -

transferencia de tecnología gratuita. 

G-Oncralmcnte es con1nutativo en cuanto que las presta­

ciones son ciertas y determinadas al celebrarse el contl·ato. 

Es un contralo formnl en virtud que la Ley establece la 

obligación de inscribir en el Registro Nacional de Transfei·cncia • 

de Tecnología todos los actoa, contratos y convenios siendo ésta -

obligaci6n para. quien recibe la transferencia sin importar la nací~ 

naliclad. 

En cambio el contra to de compra -venta es consensual -
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para muebles y formal para inmuebles. 

El contrato de transferencia ele tecnolog(a es principal, 

ya que existe por sí solo, al igual que el de compra -venta. 

Lo mismo que el de la compra-venta, puede ser instan­

táneo o de tracto sucesivo. 

Yo considero que en muchas ocasiones será un contrato 

de adhesi6n . 

.Respecto de las modalidades do la compra-venta puede 

aplicarse ~l caso de una venta en abonos consistente en pagar el 

precio en partidas parciales con la reserva de dominio o pactarse 

que se cubrirá la totalidad en cierta fecha. 

Es muy común que en la práctica se de la venta con 

pacto de no vender a detor minada persona siendo una de las prá -

ticas restrictivas miís criticadas a nivel internacional. 

Se puede establecer que es un contrato que guarda cie!'._ 

ta analogi'a con los contratos t.?-anslativos de dominio, sin embar -

go por ser la compra -venta de los contratos de éste tipo el ~s -

completo con él es con el único con el que establezco un parang6n. 
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1. - Licencias de Uso de Marcas. 

Podemos entender por marca, "al instrumento con que 

se marca o se scfiala una cosa, para düercnciarla de otra, o para 

denotar su calidad, peso o tamafio. 11 (1) 

Marca rlc Ff;hrica. - "Distintivo o seiial con que el fabri-

cante pone a los productos de su industria y cuyo uso le pertenece 

exch1Rivamente. 11 (2) 

Las marcas de fábrica permiten asegurar la clientela -

de un producto acreditado; su empleo lo origin6 la cxportaci6n; a~ 

tiguamente, fue una simprc indicaci6n de procedencia, y extendio-

se luego por la necesidad de combatir la !a.lsedacl y la competencia, 

viniendo a ser como la representación de la individualidad de 'cada 

productor. 

En todos los parses surgen leyes protectoras de las mar 

' 
cas nacionales, las cuales podemos clasificarlas en: leyes atributJ. 

vas y leyea declarativas. 

Según las primeras, la propiedad de una marca solame!!_ 

te se adquiere mediante m1 registro en el centro oficial creado pa-

ra ello, y a partir de la fecha en que se haya registrado; según --

(1) Diccionario Enciclopédico Salvat. Ob. cit. pág. Z5S. 
(Z) Idem. pág. 258. 
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las otras, la propiedad se adquiere por el primer uso, y el re gis -

tr0 t!S sólo declaratorio ~' sirve para justificar una fecha cierta en 

la poacsi6n. 

Las condiciones que requiere ln. marca son: 

El carácter distintivo, la novedad, la licitud, la veraci 

dad del signo, y, principalmente, la espcciali.clad. (3) 

La ley mexicana de la propiedad industrial se r'efiere -

expresamente a la especialidad como condici6n propia de ~ signo 

para que sea tomado como marca, asi lo establece en el arti'culo 

97, q\le p\lcde constituir una marca cualquier mecllo material que, 

por sus canctcrcs especiales,· sea susceptible de hacer distinguir 

a los objetos a que se aplique, de los de 11u misma especie o clase. 

Realmente dentro del campo de la transferencia de ter. -

nología es poco lo que podemos decir de las m&l"Cas, ya que es du-

dos o considerar a la licencia de uso de marca.• como un& forma de 

transferencia; al adquirir kl licencia de uso de marca, lo que se ... 

está adq\liriendo es el prestigio. 

2. - El Know-How. 

Es una palabra de origen saj6n, la cual se ha venido ut_!. 

lizando en la transferencia de conocimientos técnicos. Su traduc -

(3) Rangel Medina, David. La Especialidad de la Marca, Revista de la. -
Propiedad Industrial y Artística, núm. 20, pág. 183. 
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ci6n literal es "saber como", y comilituye el cecrcto industrial de 

la Iabr ica ci6n de algún producto, 

El contrato cie "kr.ow-how ,qe encuentra siempre ligado a 

una patente de invenci6n, lo cual le es muy Útil al licenciatario en 

virtud de que ·le evit.a titubeos y errores en la realizaci6n. 

Desde un punto de vista jurídico el "know-how 11 puede e~ 

tender se "como el conjunto de conocimientos tecnol6gicos no pate~ 

lados, destinados al desarrollo de una actividad valorable econom.!. 

camentc, d~ loe c11;ileo disponga un sujeto con carácter secreto o -

no, y que sea susceptible do transmisi6n. 11 (4) 

El "know -how quizá venga a ser el más importante de los 

medios para la transmisi6n de la tecnología en los países que se en 

cuentra.n en v!.-is de desarrollo. 

Ladan dice qne una de las dificultades que se presentan -

al tratar el 11k.now-how radica en que bajo este término no se ha pr~ 

cisado aún que os lo que qlHida protegido, pues puede comprender -

cosas tan diversa a como: recetas, í6rmulas, clisefios, dibujos, m2_ 

delos, copias de planos, listas de materiales, manuales técnicos -

sobre productos y procedimientos etc. Además, puede comprender: 

(4) Rondón de Sansó, Hildegard, Contribuci6n al Estudio del Know-How. -
Revista de la Propiedad Industrial y Artística. Núm. Especial 22-23, 
enero -diciembre, 1973, 
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informaci6n relativa a nna invención patentada, no comprendida en 

una cláusula reivindicatoria de J>;\tentes, invenciones no aptas para 

ser patentadas on ra1.6n de su falta ele- contenido inventivo, disefios 

industriales quo tienen características funcionales y en general, -

cualquier característica relativa a la destreza, experiencia y hab.!_ 

lidad para el trabajo ele los técnicos. (5) 

3, - La Asistoncia Técnica. 

La Asistencia Técnica la podernos entender como; "aqu~ 

lla asistencia relativa a la produ\.!ci6tr y dbtribuci6n de productol!I 

y servicios d<! todo tipo, proporcionada por un período limitado de 

acuerdo con el pro¡)6sito cspecüico de dichi.. ~siRt,.ncia, incluyen-

do asesoría o visitas por expertos, preparaci6n de planos y dibu-

jos, supervisi6n ele manuíactuJ,"as, inveatigaci6n d~ r.1ercado y en-

trenamiento de personal. 11 (6) 

4. - Patentes. 

La propiedad uii:lustrial se encuenh•a casi en todos los -

país~s reglamentada, existiendo poca düerencia de las leyes entre 

s{, por lo que es posible dar conceptos comunes a todas las legis!?. 

(5) Ladas, Stephen P. El contrato de Know-How. Revista de la Propiedad 
Industrial y Artística, Núm. 2 pág. 170. 

(6) !nada Teruaki. Know-How Internacional, Licencias y Restricciones -
Territoriales. The Harvard Institute Law Journal, Vol. 8, Núm. 2. 
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cionee nacionales. 

a) Las formas principales de protecci6n de la propiedad 

mdustdal por lo q1tP. se refiere a invenciones son: las patentes y --

los cortüicados de inventor. Sin embargo en algunas legislaciones 

incluyen otras formas de protecci6n de la propiedad industrial, las 

cuales pueden agruparse: modelos de utilidad y patentes de impor -

taci6n. 

La Organización Mundial de la Propiedad Intelectual dE., 

fi.nP. a las patentes como: 11el de rocho amparado por la ley y conce -

dido en virtud de la misma a una persona, para impedir, cturanLc -

un tiempo limitado, que terceros lleven a cabo ciertos actos en re -

laci6n con la nueva invcnci6n que describe¡ el privilegio es conced! 

do con carácter de derecho por una autoridad oficial a la persona -

que está facultada para solicitarlo y que cumpla las condiciones --

prescritas. 11 ( 7) 

Lal' por sonas que tienen derecho a solicitar una peten-

te son generalmente el inventor o una persona a quien éste le ha -

cedido el derecho para solicitarh. (causahabiente). 

El solicitante puede ser nacional del país en el que sol.!, 

ta la protccci6n, o bien extranjero; si es extranjero, su derecho a 

(7) La funci6n del sistema de patentes en la tTansmisión de tecnología -
a los países en desarrollo, TD/B/AC.II/19, original inglés pág. 4,5. 
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obtener una patente se del'iva de la aplicaci6n del principio de la. -

equiparaci6n con los naciones, o por que la legislaci6n nacional no 

cstable:'.ca distincio11es entre los nacionales y los extranjeros, o -

por una dis posici6n es pcci'.íica de la legislaci6n nacional en la que -

considera como nacionales a ciertos extranjeros, 

La diferencia que existe entre una patente y un certüi­

cado de inventor radica en que el propietario de este último, tran!. 

íiere al Estado los derechos exclusivos sobre la invenci6n, tenien­

do el derecho a recibir tma rcmuncraci6n si la. utilizaci6n de su in­

venci6n permite realizar economi'as, 

b) Funci6n de las Patentes. - Las patentes al igual que • 

los ccrtüicados de inventor tienen por objeto estimular la investig!_ 

ci6n y alentar su divulgaci6n al público, 

El solicitante presenta su solicitud a la administración 

competente debiendo contener dicha solicitud entre otras cosas, - • 

una descripción lo stúicicntemente clara y completa para que una -

persona versada en la materia pueda ejecutar la invención, de - ·­

igual manera debe acompañar la solicitud con todos los dibujos a -

que se haga referencia en la dcscripci6n, y una o más reivindica --

ciones. 

La reivindicación o reivindicaciones deben definir la -

.. . ~· ::-·-.·, ·-·· . ' 
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protecci6n que se solicita. 

La solicitud es examinada por la adrninietración com­

petente, con el íL1 de c01nprobar que cumple ciertos de los req1tisJ. 

tos establecidos por ta ley, El análisis puede limitarse a un exa -

menen cuanto a la forma, en cuyo caso se verüica la observancia 

de los requisitos mínimos¡ o también puede consistir en un examen 

en cuanto al fondo en cuyo caso se veriiica la patentabilidad de la -

invención, la adccuaci6n de la dcscripci6n y el alcance de las rei­

vindicaciones. 

Recientemente se han establecido en vario11 pa!scs el - · 

lJ"' tnA.do examen dücrido, consistente en que la administraci6n co~ 

patente solo examina una solicitud de patente en cuanto al fondo it -

petición del solicitante o do terceros, petición que debe presentar -

se dent;ro de cierto plazo. 

Al expirar dicho plazo, si no se ha presentado dicha -

petición caduca la solicitud. 

c) Requisitos de Patentabilidad. - Generalmente los re -

quit1ltoo de pa.tentabiliclad m~s importantes son: la novedad, la ac­

ci6n inventiva y la aplicabilidad industrial. 

Una invención es nueva si no está comprendida en el -

estado de la técnica; considerándose por estado de la técnica, todo 
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lo que se haya hecho accesible al público en cualquier lugar. Al -

respecto existen dos criterios; el criterio de la novedad mundial y 

el criterio de la novedad nacional. 

Casi todas las legislaciones recientes sobre patentes -

han adoptado el criterio de la novedad mundial, consistente en re -

compensar al inventor que contribuya al progreso de la tecnología 

a escala mundial. 

Una invenci6n entrafta una acci6n inventiva cuando no -

deriv~ de manera evidente del estado de la técnica, en el sentido -

de que no se le hubiere ocurrido a ninguna persona versada en la -

materia de que se trate. 

YA realizado el cx.imcn y habida cuenta de cualquier -

opoeici6n la administrnci6n competente decide si conviene canee -­

dcr w1&. patente de invenci6n. El hecho de la conccsi6n de la pato!!_ 

te se publica en el "Boleti'n Oficial" editado por la administraci6n 

competente. 

Hablamos que además de las patentes y certificados -

de inventor 1 algunas legislaciones nacionales proveen otras for - -·­

maa de p:-otecci6n de la propiedad industrial para las invenciones 

como son: los modelos de utilidad y las patentes de importaci6n. 

"El derecho exclusivo que concede el registro del mo -
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dolo do utilidad es en principiQ, el mismo que el ele la patente; sin 

emLargo, en la mayor fa de los casos, su duraci6n es mucho más 

breve. 11 (8) 

La protccci6n del modelo de utilidad tiene por objeto -

ofrecer un sistema de protecci6n para las invenciones que no cum­

plen 'l'leccsariamentc lodos loe requisitos de patcntabilidad; esas -

;"lvenciones se protegen con más facilidad, pero el alcance de la -

· protacción es menor. 

Las patentes d_c import.aci6n se basan en la condici6n -

de que la invenci6n ya haya sido patentaua en el extranjero y en la 

esperam;a de que el titular de la patente explote la invención pate!!_ 

t.ada en el pa(s. 

Dentro de las legislaciones promulgadas recientemente 

s61o Argelia prevé la conceai6n de dichas patentes, pero sólo para 

invenciones patenta.das en el extranjero ant~s de 1966. 

d). -·~fo<li.das que limitan .;l .;j..:.¡·.:i.d.c ~;~elusivo que co~ 

fiere la conccsi6n de una patente. 

En las leyes sobre patentes se prevén diversas medi-­

das para la limitaci6n, por i·azones de interés público, del ejerci­

cio de los derechos de exclusividad que confiere la concesi6n de -

una patente. 

(8) ldem. pág. ll 
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Las medidas aplicables son: las licencias obligatorias, 

licencias de pleno derecho, caducidad automática, revocaci6n y la 

utilizaci6n y cxpropiaci6n por el Estado. 

1. -Licencias obligatorias. - ''Ea una autorizaci6n dada 

por una autoridad designada con tal fin a una persona distinta del -

titular de una patente para que, sin la autorizaci6n de éste último, 

lleve a cabo actos que, de otro modo, estarían exclwdos por la P.!. 

tente. 11 (9) 

Las licencias obligatorias suelen estar sometidás a -­

ciertas condiciones seflalándose como ejemplos: que el titular de -

la licencia e'cplnte la invenci6n ¡;-:itentacla medlantt'\ la fabricación -

en el país y que se pague al titular de la patente una compensaci6n 

adecuada. 

Z. - Licencias de pleno derecho. - Una patente puede 11~ 

var la menci6n "de pleno derecho" como resultado de una solicitud 

voluntaria presentada a la administraci6n competente por el titular 

de la patente o de una solicitud de otra parte interesada presentada 

a esa administración o a otra autoridad designada al efecto, o bien 

ex-officio por la autoridad designada. 

La persona que solicita una licencia de pleno derecho, 

(9) Idem. pág. 27, 

~:' .. _.,, .-,,;~ ...... ~" ' . 
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no debe justificar su petici6n, ya que una ve 1. que la patente lleva 

esa mcnci6n tiene derecho a que se le conceda una. 

3, · Caducidad Automática.. - Cuando termina el período -

establecido para el pago de las tasas exigidas para mantener con -­

existencia a la patente, 6in haberse pagado éstas, entonces caduca 

automáticamente la patente. 

4. - Rcv0coci6n. - Se le puede denominar también pérdi­

da legal de derechos, abrogaci6n o caducidad; consiste en una medi­

da que pone término a \U\a patente como resultado de una ~cci6n judJ. 

dalo administrativa. 

5. - Utilizaci6n y cxpropiaci6n por el Estado. - Es el de­

recho que tiene el Estado de utilizar invenciones patentadas y de ad­

quirir patentes en nombre del interés público, con sujeci6n al pago -

tle una compensación. 

típicos: 

Estas medidas son aplicables: 

a) Cuando no se explota la invención. 

b) Por :razones distint;,'ls de la falta de explotaci6n. 

Dentro de la primera categoría tenemos como ejemplos 

aj Negativa a conc~der m1a licencia en condiciones raz2_ 

nables se puede presentar el caso en dos formas: bien cuando no se 
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concede la licencia. porque la& personas que la solicitan no aceptan 

las condiciones irrazonables, o cuando el titular de la patente im­

,· •1; condiciones que no son razonables, 

b) Importaci6n del artículo patentado. - Algunas legisla­

ciones establecen como molivu para la concesión de licencias oblig~ 

torias de pleno derecho, o para la rcvocaci6n de la patente, la si­

tuaci6n de que la demanda. dol artículo patentado se t1atisfaga me..,. 

diantc la importa~i6n, o que la importaci6n del artrculo esté irnpi­

'1.iendo su explotación comercial en el pars. 

c) No satisfacción de la demanda del mercado, - Cuando 

el titular de la patente no satisfaga, o no lo haga en condiciones ra -

zona.bles la demanda del mercado nacional, 

d) Dependencia de patentes. - Cuando no se pueda expl2_ 

lar 1ma invenci6n patentada sin utilizar otra invenci6n respecto de -

la cual se ha concedido una patente a otra persona en virtud de una 

solicitud anterior. 

Dentro de la segunda categori'a encontramos: 

a) Las .necesidades de la defensa nacional. 

b) De la salud pública. 

c) De la econom{a nacional. 

Los derechos que se derivan de las patentes y los cer -
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tificados de inventor no surten efectos fuera de la jurisdicci6n del 

país en virtud de cuyas leyes se couccrlcn. Los Estados conservan 

el derecho a legislar sobre la 11at:urale1.a de los det·echos de la pr~ 

piedad industrial en sus propios tcrdtorios, aceptando que se lim.l 

te ese poder cuando se trata de cooperación ccon6mica o integra-­

ción con paíirns vecinos que estcn en una fase de desarrollo semc-

jantc. 

e) Materias no pa.tcntablcs. - La característica funda-­

mcnt:al de toda ley de patl•rltcs debe ser la especificación de las m~ 

terias que puedan ser patentadas, o la exclusión de aquéllas que no 

pueden serlo. Sin crnbargo hasta ahora no se ha adoptado en ning!:., 

na legislación nacional una definición global de las materias que -

pueden ser protegidas por las patentes o los certificados de inven­

tor; lo Único que existe y no en todas la11 legislaciones son algunas 

cxclus iones de rna te ria s en atención al interés p(1blico, como ejer.n 

plo podemos citar: alimentos, medicamentos, procedimientos re· 

lativos a su fabricaci6n, substancias químicas y tecnología de la • 

encr gl:i nuclt•a r. 

La exclusión de la patentabiliclad de los alimentos y -

nwdicamentos S•' ¡J,•'.H· a qlle concC'der patentes pncclc tener efcc- • 

tos desfavorables sobre la disponibilidad general y el precio de -
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esos productos, quo son de importancia vital para la poblaci6n del 

país. 

Por lo que respecta a la tecnologfa de la energía n11-­

clcu.r, la raz6n rle dkha exclusi6n se basa en la importancia de esa 

tecnología para la defensa nacional, mientras que en el caso de las 

substan.::ias qufmicas se considera motivo para ex:cltiirlc\s la ncce -

sidad de que pueda disponerse de ellas sin restricciones. 
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B. - SISTEMA INTERNACIONAL DE PATENTES. 

a) Dcfinici6n. 

"El sistema internacional de patentes es el sistema c~ 

yo objeto es la protección juri"dica de las invenciones y que afecta 

a los países en desarrollo en sus transacciones inte1·nacionales, '~O) 

b) Convcncio de París para la protccci6n de la propic -

dad industrial. 

El convnnio de París, ae adopt6 en 1883 y ha sido revi-

sado en varias ocasiones; siendo la Última en Estocolmo en 1967, 

Dicho Convenio, tiene por objeto establecer una Uni6n 

Internacional para la Protección de la Propiedad Industrial; aaimi!, 

mo dt'clarar que la finalidad de la protecci6n de la propiedad indua 
- -

trial son las patentes, los modelos de utilidad, los dibujos o mod~ 

los industriales, las marcas de fábrica o de comercio, las marcas 

de servicio, el nombre comercial, las indicaciones de procedencia, 

asi como la rcpresi6n de la competencia desleal. 

En virtud de dicho Convenio se cre6 una "Oficina Inte!:_ 

nacional 11 que tiene como funciones, el servir· ele enlace entre las 

administraciones de patentes de los países de la Unión de París, -

el estudio de asuntos relativos a la propiedad inclnstrial, etc. 

(10) Idcrn. pág. 42. 
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El Convenio tiene uos objet.ivCJB quu son: 

a) Fomentar la protecci6n de la. propiedad intelectual -
en todo el 111.undo y 

b) Asegurar la cooperaci6n administrativa entre lac 
uniones intcrgubcrnamentales establecidas en virtud 
de acuerdos internacionales para el fomento de la -­
propiedad intelectual. 

Los miembros del Convenio de París que actualmente -

ascienden a 80 pa{scs, han tomado la taren de adoptar ciertos pro-

medios mínimos de protccci6n, aplicables en general a los que ob-

tienen una patente. 

Según el Convenio, un país debe dar valide~ a través de 

sus leyes nacionales a ciertas normas que incluyen las siguientes: 

l. - 11Ig~aldad de tratamiento. - Loa nacionales de cual-

quier país de la Uni6n gozan en todos los demás países de la Uni6n 

de las mismas ventajas y protecci6n concedida a los nacionales. 

Z. - Derecho de Prioridad. - Cualquier persona que ha. -

presentado debidamente una .solicitud de patente en uno de los países 

de la Uni6n, goza de un derecho de propiedad de 12 meses para re· 

clamar derecho similares en los otros países, 

3. - Independencia de Patentes. - Las patentes solicita-

das en los diversos países de la Unión, sercín independientes de 

las patente.s obtenidas para la misma invención en otros países, -

sean o no miembros de la Unión, en lo que concierne a fundamcn-
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tos de nul.idacl, y en lo que concie rnc a su duración normal. 

4. • Impnrlación de Artíct1los, - La impo1·t..1.ciÓn por el -

que obtiene una patente de artículos prorlucic!os en cualesquiera ele 

los paíscs de la Unión, no entrafiartí pérdida legal de la protccci6~ 

ele• patente para estos artículos. 

5. - Licencias Obligatorias y Revocación. - Cada país -

puede tom:tr medidas legislativas dando providencias para la conc~ 

si6n de licencias obligatorias para prqvenir los abusos que puedan 

resultar del ejercicio de los clcJ·cchos exclusivos conferidos por la 

p.-1 tente, por ejemplo, falta de explotación. 

La. revocaci6n de la patente, no será dispuesta, excep­

to i:!n casos en que la c.:mcosi6n de licencias obligatorias no hubiere 

sido suficiente para prevenir dichos abusos. 

Ningún procedimiento para la revocación de una patente 

puede ser instituido antes de la expiraci6n de dos años a partir de • 

la concesión de la primera licencia obligatoria. 

·Una licencia obligatoria no puede ser solicitada con ba -

se en la falta de explotación o explotación insuficiente antes de la -

expiración de un per!odo de cuatro años :.1. partir ele la iccha de so­

licitud o de t1·es años a partir de la f<>cha de la concesi6n de la pa -

tente, cualesquiera ele los períodos que expire al último. 



81 

La pctici6n para una licencia obligatoria será rechazada 

si el que obtuvo la patc11tc juslüica su inacción por razones ligíti--

mas. 

Tal licencia obligatoria no será exclusiva ni será tran:!_ 

fcrible ni en la forma de conccsi6n de una sub-licencia, excepto --

con aqu611a parte de la compañía o buen nombre que explotan tal U-

cencia .• 

6. - Pcr{odo de gracia para el pago de las cuotas .• - Un 

período de gracia no menor de seis moer.11 n~rl conceclltlü par~ el -

pago de las cuotas prescritas para la continuaci6n de la patente, ª!! 

jeto a si la legislaci6n local lo indica, al pago de Wl recargo." (11) 

Mientras la Convenci6n de París establece estas bases 

generales, también reconoce plenamente la libertad básica de 1011 -

estados miembros de legislar según sus intereses. 

(11) Surendra, Patel. El Sistema de Patcntfts y el Tercer Mundo. World 
Development, Vol. 2, Núm. 9, págs. 43 y as. Septiembre 1974, -
Original Inglés. 
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C. - PRACTICAS COMERCIAI.,ES RESTRICTIVAS, 

Es necesario tener en cuenta que las prácticas abusivas 

no se refier~n exclusivamente a las patentes sino que abarcan tam-

bién las marcas comerciales, dibujos y modelos industriales y - -

otras formas de la transferencia de tecnología. 

Los abusos o prácticas restrictivas que con más !recue!!_ 

cía encontrarnos en los acuerdos en los que participan concesiona--

rios de países en desarrollo son: 

1. -"Limitaciones territoriales a las exportaciones. 

a) Prohibici~n total de las exportaciones. 

b) A probaci6n previa del titular de la patente, para 
poder efectuar exportaciones. 

c) Prohibici6n de exportar a ciertos países. 

d) Autorización de exportar solamente a ciertos -
país es. 

e) Obligaci6n de tramitar las exportaciones por -­
conducto de los agentes del titular de la paten -
te. 11 (12) 

Los acuerdos que implican restricciones a las exporta -

ciones, reducen los beneficios que pudieran obtener los países re -

cepto!"cs en cuanto a preferencias e integraci6n regional y cooper~ 

(12) La funci6n del sistema de patentes en la transmisión de tecnología 
a los países en desarrollo, Ob. cit. pág. 68. 



83 

ción económica. 

2. - "Limitaciones que afectan a la producción, las ven-

tas o las compras. 

a) Relativas a las fuentes de suministros de materias -
primas, piezas de recambio, productos ;nte::.-m<.<lioa, 
bienes de capit-... 1 y tecnulog{as que impliquen campe -
te11cia (cláusulas vinculatorias). 

b) Relativas a los modos de producción. 

e) r~(·iatívas a las ventas y/o a la distribución. 11 (13) 

Loa proveedores de tecnolog{a exponen tres razones pa -

ra incluir las cláusulas vinculatorias: 

I. - Cuando la fábrica del paío en desarrollo se dedica • 

principalmente a operaciones de montaje, la empresa extranjera s~ 

minlstra los insumoa maouiactu.rados o semüactu.rados que se nece -

sitcn. 

Il. - La necesidad de garantizar la calidad del producto a 

base de utilizar ciertos materiale1:;, sobre todo cuando intervienen -

marcas registradas y nombres comerciales extranjeros. 

m. - Incrementar su margen de beneficios. 

Es posible justificar la.a dos primeras razones desde W1 

punto de \•ista técnico, pero no la última. 

Cuando un contrato obliga a comprar una pa.rte o la to~ 

(13) ldem. pág. 74. 
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lidad de los insumos aun solo proveedor, los países en desarrollo 

se ven privados de <tprove<.:har las oportunidades que les br,inda el 

mercado, y aceptar los precios fijados por ese único proveedor, -

quien puede aprovechar esa situación y cobrar por sus productos -

precios mayores. 

Las cláusulas vinculatorias no solo afccta.n los costos -

de las produccion~s como consecuencia del recargo de los precios 

de los insumos, sino que adem~s los esfuerzos de crecimiento de -

los países en rlc!<.~•rn1llo, en virtud de que el proveedor tiende a fa-

vorccet· las importacione$, las cualeo suelen adaptarse mal a los -

recursos internos de los países en desarrollo. Lo anterior ocacio-

na la elevación de los costos de producci6n y que los productos íabr..!:. 

cados sean menas competitivos en los mercados mundiales. 

3. - "Disposiciones financieras. 

a) Pago por patentcrn no utilizadas. 

b) Licencias conj Wltas. 

e) Pago de regalías durante tod0 el perfodo de íabrica -
ci6n de l!n producto o aplicaci6n del procedimiento de 
que se trate sin especüicación de tiempo, o períodos­
de vigencia excesivamente largos. 

d) Imposid6n de precios y precios excesivos, 

e} Pago de regalías improcedentes o discriminatorias."(14) 

04) ldem. pág. 78. 
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4. - Limitaciones que afectan a la economía general. 

a) "Limitaciones relativas a la esfera de utilizaci6n de 
la tocnologi'a, 

b) Disposiciones sobre rctrocesi6n. 

Las disposiciones sobre rctroccsi6n son inadmisibles -

cuando establecen una corriente de conocimientos e innovaciones 

en beneficio exclusivo del titular de la patente. 

c) Dcsignaci6n por el titular de la patente del personal 
que ha de utilizar el CQncesionario. 

d) Limitaciones relativas a las actividades de investig!_ 
ci6n del titular de la licencia. 

e) Limitaciones relativas a la gesti6n del titular de la 
licencia. 

f) Ausencia de disposiciones relativas a la formaci6n -
de personal nacional. 11 (15) 

5. - Efectos posteriores a la expiraci6n. 

a) "Las limitaciones sobre la utilizaci6n de una inven­
c16n patentada u 1-:l nhl!g'l.ci6n de pa~ar regalías por 
dicha utilizaci6n aún despu~s de la expiración de la 
patente. 

b) La obtenci6n del mismo resultado mediante la impo­
sici6n de limitaciones a la utilizaci6n de conocimien 
tos técnicos inclu{dos en el acuerdo de concesi6n d; 
licencias o del pago de regalías por dicha utilizaci6n 
aún después de la cxpil'aci6n del acuerdo. 11 (16) 

(15) Idem. pág. 79. 
(16) Idem. pág. 80. 
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Existen.otras prácticas como: 

a) "0bligaci6n de no impugnar la validez de las paten-­
tes. 

b) Texto auténtico del contrato en idioma extranjero. 

e) Acuerdo regido por leyes extranjeras. 

d) Jurisdicci6n extranjera en la rrnluci6n ele controver -
sias dcrivad.:u1 del acuerdo, 11 (17) 

D. -PROCEDIMIENTOS EMPLEADa> PARA HACER FRENTE A DI- -
CHOS ABUSOS. 

En las legislaciones de diveraos países se han empleado 

tres tipos de medidas protectoras contra los abusos contenidos en 

los acuerdos de conccei6n de licencias. 

a) Legislaci6n sobre patentes. 

b) Las leyes antimonopolio. 

c) Las leyes de al~runos países en desarrollo que tratan 

específicamente de lo• acuerdos de transmisión ele tecnologi'as y -

establecen procedimientos de sclecci6n y registro en rclaci6n con 

dichos acuerdos. 

a) En algwms leyes de patentes se describen prácticas -

especi'.ficas que son consideradas como ilegales e inaceptables. -

(17) Idem. pág. 73. 
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Estas prácticas generalmente son: las cláusulas vinculatorias re!!.. 

trictivas, las cuales se consideran nulas cuando se incluyen. 

Po<!cmos scf\alar como ejemplos de países que descri­

ben cspccuicamcntc cstasprácticas a: Brasil, India, Malawi, Z;Hn 

bia, Australia, Ir.landa, Nueva Zclandia, Reino Unido. 

En otras leyes, como en el caso de Nigeria, Sudán y C~ 

lombio., se han adoptado W\ criterio más general, fijándose una - -

norma por la ciÚil se decladn nulna las cláusulas que imponen al 

titular restricciones no derivadas de los derechos concedidos poi' 

la patente. 

b) El instrument'o jurídico ordinariamente utilizado pa.:::a 

hacer frente a las prácticas abusivas en loa países desarrollados 

de economi'a de mercado, es la legislación antimonopolística. 

Dentro de los países que han adoptado este tipo de le.gi!_ 

laci6n podemos aefialar: Israel, Canadá, Bélgica, Dinamarca, -­

Francia, Alemania (Rcp. Federal de), Jap6n, Países Bajos, Esl:!_ 

dos Unidos de América. 

c) Estos procedimientos se debieron a la necesidad de -

controlar las remesas ele divisas. 

Actualmente las leyes especiales sobre la transmisi6n -

de tecnología adoptadas en Argentina, el Grupo Andino, México y 



España han representado una importante modificación do las prás 

ticas anteriores al dejar de tratar esos complejos problemas de -

manera superficial y sin coor clinaci6n algttna, 

Estas kyes han creado mecanismos es pccialcs para r~ 

gular los cont1·atos do tratrnrnisión de tecnología y algnnos ele los 

abusos mfir. comunes 0n los acuerdos de c:onscción de licencias -

se han declarado ilegales o se han controlado de algtUla otra ma -

nera. 

Las disposiciones transitorias de esas leyes prevén -­

también que los contratos o acuerdos concertados con anteriori­

dad a la focha de su enti·ada en vigor habrán de ser revisados con 

el fin <le ponerlos en consonancia con sus disposiciones, y des - -­

pués inscritos •!n el Registro Nacional dentro de un plazo de dos -

afias. 



CAPITULO IV 

A. - PANORAMICA TECNOLOGICA-CIENTIFICA DE MEXICO, 

1. - Problemas de la adaptaci6n de la tecnología importada. 

2. - Adaptaci6n de la tecnología considerando el tamaf'io del -
mercado. 

3. - Adaptaci6n de la tecnolog{a. a. los insumos físicos naciona -
les. 

B. - LAS PRACTICAS RESTRICTIVAS Y MEDIDAS EMPLEADAS -­
PARA HACER FRENTE A DICHOS ABUSOS EN EL DERECHO 
POSITIVO MEXICANO. 
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A. - PANORAMICA TECNOLOGICA CIENTIFICA DE MEXICO. 

M~xico representa. ol caso de un pa(a en vías de <lesa 

r rollo, caracterizado por la ausencia de un proceso de cambio 

conjw1tamcntc cm el terreno cientil'ico y tecnol6gico. Debido a 

esto, la mayor parte de las innovaciones tecnológicas que se -

han venido incorporando a los sectores productivos han tenido 

que obtenerse y continúan obtenicndosc del exterior, particula!. 

mente en los que se refiere a las industrias extractivas, las -

industrias de transformación, la.. infraestructura .í!sica, las co 

rnunicacioncs y los transportes. 

En loa últimos 25 anos se ha iniciado un proceso de 

industrializaci6n acelerada, tendiente a diversüicar la estruc­

tura productiva sustituyendo al máximo posible las importacio­

nes de bienes de consumo final y prod11ctoa inlc:rmcdioc;, asi -

como crear nuevo3 empleos en WüL sociedad expuesta a fuertes 

y persistentes presiones demográficas. 

Sin embargo, el avance mexicano en la sustitución -

de importaciones no ha trai'do consigo la solución a los pro-­

blemas de orden interno y externo que acosan a las ecnnom!as 

en desarrollo. En las últimas fochas se hizo paknt0 que Mé -

xico sigue enfrentando una serie de problemas que a la larga, 
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pueden afectar de manera negativa ol proceso rnismo de indus 

tr iali zaci6n. 

Dentro de estos. problemas podemos señalar: el atra 

so del sector agrícola tradicional y el caso del escaso dinamia 

mo del sector agr(cola moderno, las düicultades del sector pú­

blico para movilizar internamente los recursos financieros nece 

sarios en el fomento de~ cxpanei6n de : ... i7"'':""<H!Rtuctura física, 

tanto para el s'ector agrícola como para el industrial, el ere-­

ciente del3Cmpleo, el desequilibrio de la balanza de pagos debJ. 

do al muy lento crecimiento de las exportaciones y a la !uer -

t-e y rapidamcntc creciente demanda de importaciones. Los re 

eultados decepcionantes del proceso de industrializaci6n se en­

cuentra:t rcl:icionados con varios problemas, entro los que des 

ta.can: la ausencia de una poli1ica. tecnológica· dcntfíica, tanto 

a nivel nacional como ll nivel de empresa. Los anteriores - -

problemas demuestran qu~ no s6lo esta aumentando la. brecha 

tecnol6gica entre México y los pa(ses avanzados, sino que, en 

lo que a su propio esfuerzo se reíieren en el campo de la cie~ 

cia y la tccnologi'a México se c3i:á quedando atrás en relaci6n 

con otras impor•..ante s repúblicas latinoamericanas. 

De acuerdo con una encuesta del Instituto Nacional -
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d<! la Investigación Cicntuica, México contaba, a fines del de -

cenio pasado, con seis inves tigadorcs por cada 100000 habita!!_ 

tes, siendo comparada esta relación con las siguientes: 

Estados Unidos Z60 

Uni6n Soviética 250 

Jap6n 150 

Reino Unido 110 

Alemania Federal 110 

Francia 100 e 

Italia 40. 

Esta comparación puede calificarse de dcsproporci2, 

nada, y por lo tanto cabe advertil• que la magnitud y prepara­

ci6n de los cuadros humanos dedicados al esíuer zo científico 

y tecnológico es menor tambi~n, tanto en término relativos, -

como, a veces, en absolutos, a los de varios pa!ses latinoa - -

mericanos. 

El subdesarrollo cient!íico -tecnológico de Méxic~ tu­

vo un efecto muy negativo sobre el proceso de industrializa - -

ci6n d~l últiml') cuatro del siglo, pues hizo que el paío fuera 

un importador de tecnologfa sin que tuviera cnpacidad para e!!_ 

tablecer las prioridades tecnolígicas, exigir de los vendedores 

precios internacionalmente competitivo!! y sin que se pudiera -



\ 

93 

adaptar la tccnol6gía importa.da a las cnracterfoticas de la eco 

nom{a nacional. 

Datos procedentes de organismos oficiales naciona-­

lcs e internacionales, indican que a fines de los afias sesenta, 

México gastaba en adquisici6n de tccnolog{a cerca d,e doscien­

tos millones de dol<\res al afio. 

No es posible ('stahleccr con certeza que cantidad de 

los pagos por tecnología importada representa el costo real de 

la. tecnología y que parte fa transforencia de utilidadco al cx:t!l_ 

rior, disfrazadas bajo los conceptos muy liberalmente defini­

dos de asistencia técnica, regalfas, pago por el uso de marcas 

comerciales, cte., ya. que gran parte de la tecnolog{a importa­

da ~ntra en el país como parte del paquete inversi6n-tecnolo -

gfa extranjera. 

El único estudio sobre la magnitud de los pagos al 

exterior por concepto de •sistencla técnica, dado a conocer • 

por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. contiene --­

pruebas de que una parte de estas erogaciones en divisas no -

corresponde, en realidad, a la asistencia técnica recibida por 

empresas establecidas en México, tanto de propiedad nacional 

come extranjera. 
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Sin embargo, el principal p:oblcma no lo es el cos -

to de las divisas de la tecnologi'a impol'tada, sino el de su -­

adecuaci6n a las nC1ceaidados industriales del país. La infraes 

tructu.ra débil cientifico -tecnológica que caracteriza a México• 

jWlto con el papel prepondcrantcmcnte ele la inversión privada 

extranjera no ha permitido enfrentar debidamente ea~os probl~ 

mas. Existe además un elemento que viene a complicar º!!... 

tofl problemas y es el alto nivel de protccci6n de que gozan 

las actividades industriales en México y el control de la ofer. 

ta por un grupo relativamente peqticño de empresas de gran -

tamaño en comparaci6n con la magnitud del mercado nacional. 

Estos íacrores explican la actitud pasiva de las ern_ 

presas industriales frente al costo, la. calidad y la adaptabili 

dad do las tecnologías importadas, ya que al final 'de cuentas 

es el cnneq1midor nacional el que paga el costo de las tecnolo 

gi'as inadecuadas y de la ineficacia del proceso industrial. 

La. prcocupaci6n por el costo, la calidad y la adap~ 

hilidad de la tecnología disponible en el pa{s ha surgido sola­

mente en el momento en qnc la saturaci6n del mercado inter­

no y las dificultades 1le la. balanz¡¡. c0mercial han planteado a 

México la ncces idad de cambiar su política de in<lustrializaci6n 
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pasando de la substitución de! las importaciones a otras mas -

eficaces c1e tiendan a fomentar las exportaciones de una parte 

ele la producción industrial. En el momento en que se empe­

zaron a desr.ubrir los inconvenientes de la dependencia casi -

completa del país respecto de las t.ecnolog(as importadas, d2_ 

pendencia acompalinda pul' el bajo grado en que pueden ser - -

adaptadas y la imposibilidad de diaminuírlas, ai no se hace -

un esfuerzo científico -lecnol6g-ico propio: fue cuando surgio la 

iniciativa <le establecer, como se hizo a fines de 1970 el Con­

sejo Nacional de Ciencia y Tecnotog!a. 

Dentro de laa foncil')nes principales de este organi!. 

mo señalaremos: 

a) "Planear, r...rograrnar, foment.ar y coordinar las -

acti·ddades científicas y tecnol6gicas y realizar la evaluaci.6n 

de los resultados que se ohtengan; 

b) Canalizar loll recursos, estatales y de otras fuen­

tes para la ojecuci6n de programas y proyectos específicos, -

sin perjuicio de que las institucione!l académicas y los centros 

de invcstigaci6n sigan manejando e incrementando sus propios 

fondos: 

c) Lograr la más amplia participaci6n de la comuaj, 
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dad científica en la form\tlación de los programas de investig~ 

ci6n, vinculándolos con los objc ti vos del desarrollo econ6mico 

y social; 

d) Procurar la mejor coordinación e intercomunica-

ci6n de las instituciones de investigación y de cnseflanza su~ 

rior, asi corrw entre ellas, el estado y 109 usuarios de la in 

vestigación sin menoscabo de la autonomía de cada una de 

ellas; 

e) Promover ln creación de servicios generales de -

apoyo a la investigación, y: 

í) Formular y ejccutair un pr0grama controlado de -

becas." (1) 

1. - Adaptación de la tecnología importada. 

La adaptación de loa procesos productivos a la pr~ 

porción de los factores varia de loa países avan7.ados a los -

países en ví'a de desarrollo c0mo México, ya que este tipo de 

adaptaci6n es importante en vista de qle casi todas las tccn~ 

nologías originadas en los pa.1ses avanzados tienden al ahorro 

del factor en elios '!Bcaso que es la mano de obra y al uso -

(1) Wionczek, Miguel S. Los probl.-:!mas de la transferencia de tec -
nología en un marco de industriaHzaci6n acelerada; el caso de 
México. Publicada por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecn~ 
logra. Septiembre L971. 
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del factor ahi abundante que ce el capital; sucediendo lo con--

trario en loe países en VÍás de desarrollo. 

Suponiendo que la adaptaci6n de las tecnologías 

avanzadas c. lns condiciones prevalecientes en México fuesen -

posible tccnicament~ surgirian una serie de obt2culos entre -

los que cabe scfíala:-; la indcble capacidad interna para tomar 

decisiones tccnol6gicas; la falta do oferta de mano dct obra de 

distintos gradoR de prcparaci6n técnica; las políticas laborales 

oficiales que alientan la eubetit:uci6n de mano de obra, y Ii.ila.!, 

mente la. escasez de técnicoe nacionales aptoo para i·esolver -

los problemas de adaptaci6n de tecnolog(;u. 

En México, como en otros pafsee menos desarroll!_ 

dos, las decisiones t!!'=nol6gicas se toman por lo general en 

el extranjero 1 tanto en el caso de las empresas exl:ranj~:i:";\S, 

tras nacionales o independientes, como de las conj\Ultas y las 

nacionales. Frente a una oferta casi ilimitada de ~ano de -

obra no calüicada, la fuerza de trabajo calüicada se caracte-

riza por actitudes gremiales no continuas respecto a la prepa.-

raci6n técnica del conjunto de la mano de obra diiJponible • 
• 

Por íuiirno núentras las empresas de propiedad extranjera 

mur.stran alta propenci6n para usar la tecnologra más moder -
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nas ln.s de propiedad nacional catan en un confli.cto permanente 

entre sus limitaciones financieras que sugieren el uso de tec -

nologías tn!\R sencillas y que por lo general resultan anticua -­

das, pero que ahorran capital. 

El origen de las tecnologías descmpefl.a un papel im­

~ort:ante en el grado de su adaptaci6n a la proporci6n de iact~ 

re s. Los exportadores de tccnologi'a norteamericana, que es 

nucstr!l. p'l'.'incipal fuente avasteccclor,1, suelen transferir a los 

pai'ses en desarrollo su tecnología original sin adaptaci6n al­

guna, yJ. qu ... raras veces realir.a un estudio de las distintas -

posibilidades y su congruencia con las co11C:.~ci0nes locales en -

el país receptor de la inversi6n privada. Esta tecnología mu­

chas veces ca la misma que se utiliza en las plantas matri-­

cca, sin cambio alguno, 

Lo anterior no es solo por razones econ6micas, sino 

porque eignüica menor tiempo para las tareas de ingenieria y 

representa una eatl'ategia tendiente a ¡·educir al mínimo los -

riesgos, 

Se exportan métodos tecno16gicos cuyo éxito fue com 

probado en la empresa. vendedora significantlo para la empre -

sa receptora y el pa{s una dcsventaj<>., en virtud ele que la i~ 
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yección de tecnologfa es aplicada a un ambiente con ca.racterís 

ticas completamente distint..u. 

Tal estrategia tccnol6gica tiene todos los elementos -

de una dccisi6n tomada al azar. Parcco segura, pero a veces 

se vuelve muy costosa a largo plazo. Cuando los márgenes -

de utilidad son amplios y la competencia es muy d<!bil, tal e!_ 

trategia puede rendir bucn911 frutos, Pero cuando la compete!!_ 

cia aumenta y los márgenes de utilidad disminuyen, se vuelve 

neccoario establecer tma estrategia tccno16gica con mucho ma­

yor precisi6n, para conseguir u.n mayor grado de adecuaci6n -

del sistema productivo a los !actores existentes en el pa(s re -

ceptor. La ausencia de in!ormación sobre la dimención de la1 

empresas nortea.roer icanaii que actúan en M6xi.co, no permite 

establecer su participación en el mercado asi como en las di 

versas rarnas industriales. 

Pero se sabe que laa grandes corporaciones manufa.5:_ 

tureras la.a t.Tari.snacionales con sede en Estado Unidos por lo 

menos en una 85% tienen sucursales o filiales en México. De 

igual manera se sabe también que un número reducido de esa 

empresas domina una g.tan partt del merca.do en muchas r:t - -

mas indttstriales, debido a que el nivel de protecci6n vigente 
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les garantiza ganancias muy considerables. 

Por estas razones es l6gico que la importaci6n de -

tccnologras muy modernas sin adaptaci6n a la proporci6n de 

íact·ores, sea un fenómeno muy extcndi.<lo t'\n Mñxico, 

Es posible que esta estrategia pueda dar excelentes 

resultados parn las empresas involucradas su i!lconvenicncia -

para el pars receptor es evidente pa.i·ticularmcnte si las gran­

de!! empresas extranjeras tienen acceso :lln restricci6n alguna 

a los recursos fi.nanciercs de or•.gen interno, que e;s lo que -

ocurre en México, aunque las autoridades hacendarias tienen 

facultades para limit<:..r loa c1·6J!to<> qut;i Lrn in!:nt-:ciones finar: 

cieras locales pueden conceder a las empresas extranjeras. -

Dentro de este modelo, el efecto de la imlustrializac~6n sobre 

el empleo es muy limitado; las empresas suelen operar con -

grandes márgenes de capacidad no utili:r.ada; los precios de -

manufacturas son altos en rclaci6n a los niveles internaciOJl!. 

les y el costo de la tecnologra es desmesurado; lo cual opera 

a la larga en contra de la ampliaci6n del mercado interno co 

mo de las posibilidades de incrementar las exportaciones de -

artrculos mamúact:urados. 

Un estudio realizado reci1mtcmente demuestra que 
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las empresas europeas <¡\te han establecido filiales en México, 

suelen adaptar sus tecnologías a los fa.::tor"!s existentes en Mé 

xico, mediante tres formas distintas: 

a) "Utilizaci6n de los métodos técnicos, empleados -

en Europa en los tiempos en qw.e los salarios industriales te­

nían un nivel similar a los que actualmente se devengan en ., 

México; 

b) Aplicaci6n de una mayor intensidad de mano de -

obra en funciones accesorias como conl:rol, empaquti y trans -

porte: y 

e) Redi!lerto del proceso b'•ico, bas,ndoie '!n m'to~ 

dos antiguos pero con el uso en varias etapcu de tecnologú. -

moderna. 11 (2) 

La mayor parte de esta adaptaciones no tienen como 

función principal la adaptación de las tecnolog(as a las pl'Opc:>!:_ 

ciones de factores sino más bien al t:amai'lo del mercado, 

El tipo de adaptaciones tendientes al mayor uso de 

fuerza de trabajo no calüicado recibe poca consideraci6n, no 

sucediendo de esta manera la adaptación de las tecnologías a 

la producción en menor escala. 

(Z) Idem. pág. 789. 
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Lo anterior puede explicarse, debido a la escasez 

de capital exportable en Europa y por el ritmo más lento de -

la revoluaión tccnol6gica en esa parte del mundo, donde las - -

técnicas de procesos y los discfios de productos, hasta cierto 

pWlto antic\lado, no desaparecen por completo del horizonte -

tecnol6gico, como ocurre en Es t:ado Unidos. Ci\.be mencionar, 

que tic proscnh ·,rnn situación parad6gica en el sentido de que . 

el costo de las tecnologías europeas anticuadas pero adaptadas 

en cierto grado a 1.ae condiciones mexicanas, medido en térm.!, 

nos de regalías y cargos por asistencia técnica, suele ser más 

alto que el de las tecnologías worteamcricanas modernas trans 

mitidas sL'l grado alguno de adaptaci6n. 

z. - Adaptaci6n de la tecnolog(a considerando c:l tama~o del merca­
do. 

Como ya se mencion6, las prácticas seguidas por --

los exportadores de tecnología. a los países en desarrollo, no 

van encaminadas a. adaptarlas a las circunstancias localei>, si 

no al tarnafio del mercado. 

En teoría la atlaptaci6n al mercado no debería ele s~ 

poner problemas insuperables para la mayoría de las indus --

trias de bienes de consumo final y para alg\Ulas industrias .de 



103 

de bienes intc:rmcdios tratándose de Wl mercado como lo ca el mcxi 

cano, si se presentan problemas serios en la industria de bienes de 

capitnl, en la de bienes intermedios de proceso continuo como la -

qtúmica. 

Se ha tratado de explicar que es debido al tamai'ío relati-

vo.mcntc pequeño del mercado nacional, a la satu.raci6n de ciertas 

industrias cte. 

Sin embargo, estos factores düicUmentc explican el pr~ 

blcma. Se rcaliz6 un estudio tendiente a averiguar las causas por 

las cuales un número muy consid1!rablc de empresas industriales -

en México usa tecnología inadecuada, al tamaño del morcado, el -

resultado de dicho estudio fue: 

;:-_) "1.:>·· "<1pcranzas de ampliaci6n del mercad.o en la fe--

cha del es table cimiento de la planta y de la adquisici6n del equipo 

y la tecnología: 

b) en el caso de las subsidiarias extranjeras, su <lepen-

dencia fi11anciera de la casa matriz; y 

c) la estacionalidad de la demanda, que obliga a lae e~ 

presas a trabajar a distintos niveles de su capacidad, en distin--

las épocas del año." (3) 

(3) De María y Campos, Mauricio. Transferencia de tecnología, <lepe~ 
denda del. exterior y desarrollo er.on6mico. UNAM, Escuela Naci~ 
nal de Economía, México 1968, pág. 219. 

··:,, 
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Este scllalamicnto es congruente con la hipótesis de - -

que el grado muy lirnitado de adaptación de la tecnología importa­

da al tamaño del mercado no se debe a la ausencia de otras tecno .. 

logi'as dis poniblcs o a los obstáculos infranqueables para la adap~ 

ción, sino a las fallas en los estudios de factibilidad y de mercado, 

el atraso tecnológico del empresario local o la inflexibilidad de la 

estrategia tecnológica de las subsidiarias mamúactureras extran­

jeras que operan en México, 

Respecto a este último punto se conocen algunos casos -

en que las subsidiarias extranjeras emprenden con éxito la adapta -

ci6n de sus tecnologías al tamaño del mercado cuando se agudiza -

la competencia de otras empresas extranjeras. 

3. - Adaptaci6n de la tecnología a loe insumos f(eicos na 

cionalcs. 
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R. - LAS PRACTICAS H.ESTRlC TIV AS Y MEDIDAS 
EMPLEADAS PARA HACER FRENTE A DICHOS -
ABUSOS EN EL DERECHO POSITIVO MEXICANO. 

El problema básico de la negociación de tecnología consi~ 

te en que el comprador se enfrenta por lo general a Wl morcado s~ 

mam.entc imperfecto. 

En este mercado la tccnolog(a se encuentra. vinculada a -

productos intermedios vendidos en condiciones m<>nopolísticas; --

as!mismo el com.pra.dor so encuentra en una siluaci6n parad6jica, 

ya que lo qu•! necesita es 11conocimionto 11 y es algo que desconoce 

y por lo tanto le resulta muy difi'cil valorar. 

Si a las imperfecciones del mercado de tecnología agreg! 

mos el hecho de que las empresas mexicanas son m's débiles en -

racursos financieros, capacidad técnica. y experitmcia negociao;lora. 

en t"Qlación con el vendedor de tecnología de un pa!s desarrolla.do, 

es fácil entender la posici6n desventajosa de ellas &.l ncg<.:v:.2.r. 

De lo anteriormeute expuoeto resulta que los contratos de 

tecnolog!a y de uso de patentes y marcas celebrados entre empre-

sas nacionales y proveedores extranjeros venían incluyendo condi~ 

ciones da!Unas tanto para las empresas como para el país. 

De una manera global expuse las prácticas abusivas que -

con m6.s frecuencia aparecen en los acuerdos de transíerencia de -



106 

tecnología por lo que no lo ropctir6, simplemente scflalar6 laa 

diversas medidas adopta<hls en Móxícc, para regular dichos a.bu 

sos. 

La Ley mexicana de transferencia de tecnología prohi'-

be la inclusi6n de limitaciones a la. cxportaci6n en los acuerdos 

de concesi6n do liccrncias; dichas limitaciones eran comunmen-

te impuestas por las flmprosas proveedoras de tccnologi'a a las 

empresas receptoras, como lo pudimos observar en el sector-

agropecuario donde tlxiot!a la prohibici6n de exportar la. semi-

lla cosechada en M6x:ico, a pafs distinto del de la empresa li--• 
cenciante. 

Un anti.lisis realizado en M6x:ico en 1969, muestra que -

de 109 contratos de licem.:ia C\:1 bs que se incluían patentes, ma!. 

cas y conocimientos t6cnicos no patentados, s6lo en los que se -

refería a restricciones a la cxportaci6n, contenían 126 cl~usulas 

que incluían prohibiciones totales de cxportaci6n, lirnitaci6n de -

exportar a ciertos países o á.reas gcogriíicas, cuotas de export!:_ 

ción, el derecho de la empresa prov,~l.!dora de fijar precios de -

exportaci6n, etc. ( 4 ) 

4. - De María y Campos, Mauricio, La política mexlca-

no. sobre tra.11,;forencia de tecnología: una evalucaci6n prclinli.nar. 

Edit. Comerci.o Exterior. M6xico. Mayo 1974 Ob. Cit. pág, 470. 
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Aunque las consoc\lcncíau do estas restricciones para 

la l.lconom.Íi\ nacion;\l no tton susc11pl:ihlcs de medición, es cla-

ro que los co11tos priva.dos }' sociales oran nmy altos. 

b). - Cuando un contrato obliga. a una empresa mexicana 

a comprar una. parte o la totalidad de los insumo a a la empresa­

liconciant~ o a. un determinado proveedor, se vo privada de la -

poaibilidad de aprovechar las oportunidades que le brinda el roer 

cado y aceptar los preciou fijados po:r cae Único proveedor, el -

cual aprovechlndose de su situación de exclusividad puede cobrar 

por sus productos precios mayaras que loe que se p&gar!an en - -

otras fuentes si no existiese dichas cláusulas. 

Mediante alg1;1nas estimaciones recientes de los pagos -

tecnol6gícos al exterior derivados de los acuerdos de transfereE_ 

cia de tecnología se dedujo que a fines de los sesenta por oste • -

concepto ha.bfan crecido en forma acelerada, aproxim!ndose a -­

los 2500 millones do pesos. Esta cantidad no incluye los costos -

implícitos o los pagos indirectos que se originan en las cl'-usulaa 

restrictivas de loa contratos de transferencia de tecnología. Co­

mo consecuencia de las clS.usulas que obligan.ª comprar materias 

primas, componentes, maquinaria y equipo exclusivamente de - • 

las fuentes designadas por la empresa licenciante de la tccnolo-­

gía, con frecuencia las empresas mexicana.a tenían que pagar pr,!_ 
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cios excesivos por dichos bienes. 

Cabe mencionar que una investigaci6n realiza.da. en la in­

dustria farm.ac6utica. mexicana con relaci6n a los sobreprecios -

pagados por concepto de materias primas y productos interrne- - -

dios farmacl!uticos, demostr6 que de w1 total ele 13 productos im­

portados de contoidorablc importancia, 12 se compraban a precios 

2, 3 y hasta 10 veces más altos que la cotizaci6n internacional - -

promedio. 

El Gobierno británico, siguiendo el consejo de su Comi-­

si6n de MonopolioB, ordon6 a Roche Products, filial británica de -

la sociedad farmac6utica ~s importante del mundo, Hoffman-La 

Roche AG, de Basilca Sui:r.a, a que redujese el precio de venta de 

los tranquilizantes entre un 60 y un 75%, y que reembolsase 27. 5 

millones de d6laros percibidos en exceso. Dicha Comisi6n dese~ 

bri6 que Roche Products pagaba a la sociedad matriz 925 dólares 

el kilo de una sustancia que podía comprarse en Italia donde es-­

tos productos no estan protegidos por patentes, a 22. 50 d6lares -

el kilo, y 2. 305 d6lares el kilo de otra sustancia que podía obte­

nerse en Italia a 50 d6lares el kilo. El precio era 41 veces mayor 

que en Italia. en el primer caso, y 46 veces en el segundo. Aciua_! 

mente se están llevando a cabo investigaciones oficiales en mu- -
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chos países tanto desarrollados como an vías de desarrollo. 

e). - Se considerarán ahusivas las cl:Í.usulas que estipu­

len el pago de regaifas a los titulares de las patcntea por paten­

tes no utilizadas. Para evitar este tipo do situaciones el gobie!. 

no establece que para concadcr la aprob.ición de los acuerdos-

de concesión de licencias ca necesario probar que el concesiona­

rio explota efectivamente la invenci6n patentada ;1 que la patento 

no es una simple ficción del contrato destinada. a jnsli.fü:.a.1: el J:l!:, 

go de rcgallas, 

Igualmente se conrlid1.1rar'n llbursh-ar:s la co¡¡ceai6n de li­

cencias conjuntas. Estas prácticas se encontraban muy generali­

zadas en casi todos los sectores productivos nacionales, los cua­

les ademfis de agravar los rieagos en cuanto a su adaptaci6n ha-­

cían que los productos fuesen menos competitivos en los merca-­

dos mundiales en virtud de que elevaban los costos sin obten."lrse 

beneficio alguno. 

Los contratos de tecnologfa y de uso de patentes y mar­

cas celebrados entre empresas nacionales y proveedores extran­

jeros venían incluyendo, e11 la mayoría de los casos, condiciones 

lesivas para las empresas y el país como "períodos excesivos de 

duraci6n de los contratos, considerando la vida Útil de la tccnol_s: 

g!a y los plazos normales de asimilaci6n de la misma. 11
• 
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La imposici6n do precios ha sido considerada en casi t.2_ 

das las lcgi slaci0nc s como una pr:Í.ctica ilegal, a fines del dece-. 

nio pasado M6xi.co gastaba en la adquisici6n de tecnología cerca • 

de 200 millones de d61ares al affo y estos gastos iban en aumen­

to en vista de que la tecnología importada se adquiría como par­

te de un paquete de "inverui6n-tecnol6gica", no siendo posible -­

establecer que parto de los pagos representa el costo real de la -

tei:nología y qua parte ropre1>cnta transferencia de utilidades al -

exterior disfrazadas bajo los conceptos de asistencia técnica, re 

galías, pago por el uso de marcaa comerciales, etc. 

En las acti vidadc s agro pecuarias los pagos quo corres - -

ponden a la conccsi6n de un:i licencia, uso de marcas, conocí- -

mieutos y asistencia técnica suelen establecerse como porcenta­

jes sobre las ventas; como pagos fijos por tonelada de semilla -

producida y vendida o transformada; o como una combinación de­

porccntaje sobre ventas netas más una cantidad fija sobre hect:i­

rea sembrada. Regularmente, a estos se suman los pagos por -­

concepto de honorarios y gastos de viaje y manutención de técni­

cos viRitantos, llegando a representar el 6, 8 y hasta el 10% de -

las ventas netas de semilla. 

Las disposiciones sobre retrocesión no se awniten cua_!! 

do obliguen a ceder!<;! al proveedor de tecnología , gratuita u one-
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rosa.mente, las mejora.• o innovaciones efectuadas en los produc• 

tos o procesos. 

Por lo que rc,,pacta a la utiliz.aci6n del personal design!_ 

do por el titular de la patente, es hasta cierto punto comprensi- ~ 

ble, en virtud de que el titular trata de protogcr el presti¡io d.l . 

producto patentado a través de personal que considere capacitado 

para hacerlo. Sin embargo lo que se conllidera U..'ia. pr.tctica abus_! 

va es que se piense que de por vida solo ese personal podrá. desa­

rrollar la tecnología subestimando a personal nacional, indepen­

dientemente de que desplaza a trabajadores y t~cnico1.1 mexicanos. 

Dentro de los contratos quo establezcan cáusulas en vi!, 

t.1.ld de las cuales el contrato sigue surtiendo efectos despu~s de -

su expiraci6n o de la expiraci6n de la patente figuran: 

Las limitaciones sobre la utilizacl6n de una invenci6n P!_ 

tentada o la obligaci6n de pagar regal.!as por dicha. utilizaci6n -­

a6n después de la expiraci6n de la patente; o la obtenci6n tlel mi,! 

mo resultado mediante la imposici6n de limitaciones a la utiliza­

ción de conocimientos técnicos incluí'dos en el acuerdo de la con­

cesi6n de licencia o del pago de regaU'as por dicha utilización aún 

dcspu~s de la cxpiraci6n del acuerdo. 

Existen otras pr~cticas monopU'sticas como las que es­

tablecen la obligaci6n de someter los confl.!ctos derivados de los 
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contratos a tribunales del país ele la empresa proveedora de la tecno­

logi'a; o disposiciones en virtud de las cuales el titular de la patento -

puede elegir el derecho por el cual se ha de regir el acuerdo, 

La poli'lica gubernamental en asuntos tccno16gicos se limita-· 

ba hasla finos de 1972 a un control limitado de los pagos directos al -

exterior por concepto de tecnología, por cinsideracionc9 básicam1mto 

fiscales y do balanza de pagos • 

A partir de la promulgaci6n en 1955 de la Ley de lntl•.:.stria.n . 

Nuevas y Necesarias, la Secretaría de Industria y Comercio empezó a 

exigir la presentaci6n <le los cont;·atoa de aquellas empresas que soli­

citasen beneficios íiscalc s de promoci6n industrial, con el objeto de -

verificar que los pagos por este concepto no excedieran del 3% de las­

ventas netas de las empresas. Esta exigencia se amplio gradualmente 

a todas las empresas que hab{an solicitado, desde 1965 en adelante, - -

los beneficios otorgados pur los programas de fabricaci6n y, más re -

cientemente, a las que solicitaron beneficios y est!.'mulos fiscales al am 

paro del Decreto de Deacentraliz<>ci6n Industrial. 

Aunque este mecanismo de control ha funcionado con bastante -

eficiencia, reduciendo los pagos tecnólógicos en el caso de las empresas 

que solicitaban beneficios fiscales y controles a la importaci6n solame!!_ 

te una parte de los contratos celebrados era objeto de vigilancia guber -

namental, no eristiendo ningún registro obligatorio. 
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Ln creciu~tc preocupaci6n tanto gubernamental, académica 

y empresarial po1· la magmtud de los pagos tccnól6gicos y el rigor -

do las restricciones contractuales, condujo a la promulgación de la-

Ley del Registro Nacional de Transferencia do Tecnología. y Uso de-

.Explotaci6n do Patentes y Marcas, aprobada por el Congreso a fines 

de 1972. 

Esta Ley establece en detalle prohlbiciones, as! como fa. -

culta.des discrecionales en 8 de los 14 casos del Artículo 7o. de la-

Ley a las autoridades del Registro para que otorguen a los contra-

tos do tecnología el tratamiento casuístico que requieran, con11ide -

randa la diversidad y complejidad de condiciones que puedan carac-

terhar o l\cornpa!\ar a una transmisión de conocinti.entos o servicios 

técnicos. 

A pen'.l.r de la abundante evidencia internacional sobre las -

desventajas deriva.das de la importaci6n irrestricta Ut} l;F.lrnolog!a, -

no hay duda que la defirúci6n de una poU'tica gubernamental en la ma.-

te ria por nece ea.ria que sea, .ha des perta.do en sus inicios cierto gra-

do de inquietud, afui entre los sectores m's beneficiados dentro de -

los países que han optado por regular la adquisici6n de tecnología. 

Desde que cntr6 en vigor la Ley haHta el 30 de abril de 197 4 

se presentaron al Registro 5625 contratos. Este número supera al -

recibido por otros registro similares de mayor antiguedad, como -

el de A rgenti.na. 

/ 
' 
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De estos el 73% fueron sometidos a "toma de nota" aprove­

chando el plazo de gracia de dos aflos que concede la Ley a los co!! 

tratos celebrados antes de quo entrara en vigor, para ajustarse a -

sus disposiciones. El 27% restante fueron presentados para s1.1 ins­

cripción en el Registro, 

Muchas empresas que tenían acuerdos y que pod!an haber -

csperndo hasta enero del presente afio par.a modificarlos conforme -

a la.a disposiciones del nuevo ordcna..m.icnto, prefirieron son1etel"los 

desdo un principio a la aprobación de la Secretaría de Industria y C~ 

mercio con el objeto do aprovechar los beneficios que so derivan de 

de la Ley. 

Los contratos prosontadof; a "tomo. de nota11 tienden a in - -

lu!r un número m:í.s grande de violaciones que los que ya se ha.n so­

metido a aprobación, lo cual se ha ccmprobado a través de la eva -

luaci6n de muchos contratos. Esta situación resulta 16gica, ya que­

los contratos sometidos a. la aprobación del Registro por lo general 

fueron negociados " con la Ley en la rr..nno", o modificados en dive!. 

sos grados conforme a la Ley antes de su presentaci6n. Sin embal'.­

go han sido muchos los acuerdos que han involucrado pagos y plazos 

excesivcs y Que han contenido cHÍ.usulas prohibidas por la Ley. 

Como consecuencia de la Ley y de la acción del Registro -

muchas empresas han rencgociado y modificado sus contratoB, des 



115 

de los primeros días que la Ley cnlr6 en vigor, eliminando las -

cláusulas restrictivas y reduciendo o ciirninando los pagos tecno 

16gicoa cuando estos eran excesivos o injustificados. 

A1.mque todavía' no se cuenta con una estimación esta - -

dística completa de los beneficios econ6micos que ha traído la -

Ley 1 pucrlc afirmarse que sus objetivos se están logrando conª'!! 

plitud. 

D'-!srlc el punto de vista del interés nacional, los mejo-

res t6rminos que cstan obteniendo las e1np1•esas mexicanas en --

sus contratos signlíican ya grandes beneficios para la economía 

del país. La rcducci6n o eliminación de pagos tecno16gicoa exc!. . 

sivos o injustificados, que en algunos contratos han llegado ar~ 

presentar ahorros superiores a 70 millones de pesos en los pr~ 

ximos diez. aftos, no l:óllo significa un importante ahorro de divi-

sas en alivio ch:: la balanza de pagos, sino también habrá de redu . -
cir las presiones inflacionarias en beneficio del consumitlor na--

cional y de la competitividad internacional de los productos me -

xicanos. 

De la misma manera, la eliminaci6n de cláusulas re!_ 

trictivas está abriendo mercados ele exportaci6n antes vedados, 

haciendo accesibles fuentes de aprovisionamiento de materias -
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primas 1 maq ulnaria y equipo que por mucho licmpo estuvieron - -

practicamente prohibidos para muchos adquirentes de tecnología, 

con lo cual se estimula el desarrollo tec11ol6gico del país. 

En términos generales se puede decir que se ha logra -

do una posici6n negociadora rnás fuerte para el país, aún para -

las empresas más grandes, c ... n capacidad técnica y vastos recll!'.. 

sos financieros, que desdo hace arios compran tccnolog(a en los -

mercados mundiales 1 en virtud de que encuentran que la Ley y el 

Registro les permite conseguir condiciones substancialmente me -

jorca en sus contratos, ya que su capacidad negociadora se ve -­

ampliada mediante el apoyo del Est:.."1.do. Las empresas madianas 

y pequci'l.as son las que mayores beneficios están obteniendo, ya -

que debido a su menor fuer za 130 veían obligadas a aceptar las - -

condiciones más desventajosas de pago y los término más restri~ 

ti vos. 

Por lo que respecta a la absorci6n de la tecnolog{.:;. Ü!!_ 

portada, se ha visto que no ha recibido la atcnci6n requerida. Sin 

embargo, no hay duda que la rápida y efectiva asimilaci6n ele los 

conocimientos técnicos adquiridos es crucial para las empresas -

y el país, ya que de lo contrario la mera transferencia puede in­

volucrar una costosa e indefinida dependencia respecto al exte--

rior. 
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:t\fnchas crnprcaas han tenido que dcpcnclcr dP los cono. 

cimientos y scn·icios técnicos extranjeros du1·antc pcrfodos cxc~ 

aivos, sin hacer los es fuer zns ncccsarir>s para dcsr,rrollar gra. 

d11al11wnte s11 propia capacidad tecnológica y t:\•itar asila ncccsi­

da<l <le hacer indefinidamente par,os al C}:terior por asistencia • -

técnica. 

Algunas v~?ccsa, la d1u-adón r.ixcesiva de los contratos 

se ha debido a que l.1.8 empresas mexicanas aclquieren, junto con 

los conocimi1'1lto y la asistt•ncia técnica, el derecho de utilizar -

marcas cxt.l'anjcras. 

Si bien estas pueden ser de utilidad rlebido al prestigio 

que tienen lo cierto ei; que en su gran marorfo no aportan ningún 

beneficio para el país y que con el paso del tiempo la dependen­

cia con relación a la marca aumenta. Como los licenciantcs por 

lo general solo admiten usar la~ marcas si prestan la asistencia 

técnica que desde nu perspectiva asegura el buen uso ele las pri­

mera», l<is (•mpresas licenciat.arias se ven obligadas a pagar in­

df'finidap1c11te por Ja asistencia técnica en muchos casos itmece -

saria. 

Aunque muchos contratos este tipo de cLíusulas, es e~ 

mún encontrar empresas que han venido recibiendo asistr.ncia t<Sc 
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nica de la misma liccnciantc durante varios decenios y que siguen 

acudiendo a ella para resolver problemas técnicos de gran scnci-

11.ez, que debel'Ían de estar en posibilidad de solucionar por si mi_! 

mas o con la ayuda de técnicos nacionales. Aunque a veces el de -

seo de mantenerse al día respecto a las innovaciones justüica --

hasta cierto pundo los contra.tos de larga duraci6n, al cabo de cin 

co o diez afias es innecesaria. 

La Ley sobre el Registro de la Transferencia de Tet::n2.. 

logi'a viene a contribuir a una rápida asimilaci6n de la tecnología 

adquirida¡ como prohibe que los contratos tengan plazos excesi--

vos de vigencia y cotipula que en ningún caso excederán de los ---

diez afios obligatorios para el adquirente, el Registro y las empr~ 

sas vigilan con mayor cuidado por cuanto u.em¡JO se requieren los 

servicios del exterior y hacen mayores esfuerzos para asimilar 

la tecnologi'.'a extranjera. 

No hay duda. que ·la. absorci6n de la tecnolog{a es uno de 

los problemas más complejos y de los que más requieren una se· 

ríe de acciones complementarias de parte del Estado. "Puede ob 
' -

tenerse mediante la promoci6n de actividades tales como: la desa 

gregaci6n de paquetes tecnol6gicos con participaci6n de firmas -

de ingeniería: la dcsignaci6n de contrapartes mexicanas en las -
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et.aplls Je di1rni\u 1 construcción y puesta en marcht. ·Je plantas i!!, 

dustriales; el entrenamiento de técnicos mexicanos de alto nivel 

en la planta del licenciante, antes que en la planta mexicana. 11 (5) 

(S) Idein. pág. 476. 



CONCLUSIONES 

1. - La transferencia de tecnología ca el flujo que se da 

de conocimientos técnicos de los países de economía desarrolla.da 

a paíaee que tienen una economía un poco más débil o mucho más 

débil. 

Z. - El contrato de tranaforcncia de tecnología se d<Jfinc 

como el a~erdo de voluntades por medio del cual una de las par­

tes, llani.a.da proveedora, entrega a otra, que se denomina recep­

tora, conocimimtos y elementos de carácter técnico, y la otra Pª!. 

te entrega a cambio una remuneración. 

Desde el punto de viata civil se cl;uiíica este contrato -

como bilateral, gencl'al.tnente oneroso y excepcionalmente gratuito, 

conmutativo, innomirado, formal y puede ser instantáneo o ele tra_s 

to aucesivo. 

3. - Si bien es innegable que la trans!erencia de tecnología 

extranjera contribuy6, en forma importante al acelerado crecimie!! 

todel producto nacional en las tres última a décadas, de igual mane­

ra lo es, que la a11sencia de una política gubernamental hasta antes 

de 197Z sobre la mate ria trajo consecuencias negativas para el de-

11arrollo general y en particular para la induatrialización en virtud 

de que la transferencia ocurrió al ma rgcn de las instituciones tec -
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noltÍgka~ lm:alcs, que solamente en contadas ocasiones intervini~ 

ron en ln scltlcción y adaptación de procesos y productos foráneos. 

4. - Ln tecnología adquirida del exterior es frecuente-­

mente inadecuada; muchas vecos se adquiere tecnología relativa a 

productos que no se ajustan a la demanda social y a la disponibili­

dad interna do las materias prima a. Por lo que es necesario defi­

nir y coordinar una 11crie de políticas tondientas a mejorar todas­

las fases de la adquisición, de manera que el país pueda obtener­

las máa apropiadas a aus necesidades económicas en las condici~ 

nes más ventajosas posibles y asimilarla en forma r'pida y eíect.!_ 

va. 

5. - Uno de los problemas de la nel!(ociación de tecnolo­

gía reside en que con !reouencia se encuentra la tecnología dispo~ 

ble vinculada a productos intermedios y a bienu de capital vendidos 

en condiciones monopolísticas. 

6. - El problema de la abaorción de la tecnología ea uno -

de los que más requieren una serie de acciones complementarias -

por parte del Estado y las empresas, con el objeto de lograr el m! 

ximo aprendizaje del proceso de importación de tecnología tales C.!:, 

mola desagregación de paquetes tecnológicos, el entrenamiento de 

técnicos mexicanl)s d~ alto nivel en la planta del licenciante antes · 

que en la mexicana. 
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7. - La capacidad de la industria mexicana. para evaluar 

técnicamente los costo e y beneficios de la maquina ria y el equipo 

disponible en el mercado mundial sigue siendo insuficiente. Los­

problemas básicos de la importación de tecnología surgen en la -

etapa de la evaluación y selección de estos bienes de capital;. fal­

tando canales organizados que recopilen, elaboren y distribuyan­

de manera sistemática y ágil la abundante informo.ci6n exi.stente­

en el ámbito intcrnacionat sobre sus características técnicas, loe 

costos directos e indirectos que involucran su utilización, los pro 

veedores y los precios. Aunque gran parte de la informaci6n está 

contenida en los catálogos de los proveedores de distintos países, 

muchas empresas medianas y pequei'\as solamente tienen acceao-

a la información que ofrecen los vendedores de equipo más dináaj 

cos, con todas las deformaciones de publicidad comercial imagina 

blea. 

8. - La industria mexicana adquiere, frecuentemente, -

maquinaria y equipo obsoletos, ya sea nuevos o de segunda mano, 

lo cual es particularmente común en empresas medianas y peque­

fl.as que tienen düicultad para obtener financiamiento. 

ElE.Y}uipo de segunda mano es más barato teniendo gene­

ralmente la ventaja de ser de más íacil manejo y reparación. Por 

lo que resulta, en ocasiones, atractivo. Sin embargo, implica de.!. 
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vcntajan en le mayor parto de los casos, 

9, - Son muchos los aspectos de la transferencia de tec­

nología extranjera que presentan prohlemas en nuestro país, sin­

embargo, el Gobierno de México, ya ha tomado las primeras mee!!, 

das sobre el asunto, La Ley sobre la Transferencia de Tecnología, 

publicada 011 el Diario Oficial, el 30 de diciembre de 1972, es el -

mejor ejemplo de ellas. En otras áreas, diversas instituciones g!!_ 

bcrnamcntalcs, centros de docencia e investigación y empresas del 

sector público y privado, emprenden, ya, acciones complementa--

rias. 

10, - En el ámbito nacional, hay que promover diversos -

tipos de acciones dirigidas a fortalecer el sistema cientfüco y tecn.2. 

lógico, formar los recursos humanos que requiere el país y promo­

ver la investigación en estrecha vinculación con las necesidades 

econ6micas y sociales. 

En el ámbito internacional, es preciso emprender accio­

nes conjuntas con los demás países que han establecido o están est!_ 

bleciendo medidas similares, de mane1•a que se fortalezca la nego­

ciación y absorción de tecnología. 

El reciente proyecto de un c6digo de conducta sobre tran! 

íercncia de tecnología, elaborado por un grupo de c"-pcl'tos de países 

industrialfaados y países en desarrollo, es un ejemplo del tipo de 

acciones que pueden emprenderse en este terreno. 
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